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La conlradicción q u e  hasta  aqui hubo cu tre  ¡a religión y la ciencia , y lo irra ­
cionales que parecieron algunos tex tos, provenían  de  la falta de  conocim ien­
tos previos ind ispensables sobre la  preexistencia, la inm ortalidad, la m edium ni- 
(lad, las reencarnaciones expiatorias, las com unicaciones, el m agnetism o, los 
fluidos, el progreso , las leyes de solidaridad, los m undos, etc. Hoy la Religión se  , 
afianza sobre las bases indestructib les de las Leyes N aturales, de las facultades 
hum anas y de la Filosofía Racional y la  Ciencia. Hem os andado 19 siglos de  ela­
boración y  no podem os m antenem os on la fe inm ovilísta de la iniciación cristiana 
al pueblo sencillo de  Palestina. Y nos referim os al pueblo y no á  los iniciadores: 
nos referim os á lo que se les  dió, y no á lo q u e  poseían y  podían haber dado ios 
que fueron elegidos po r el M aestro para  aparejar el cam ino de  la luz y con tinuar­

la en  el porvenir.
Los textos del Evangelio contienen todas las verdades fundam entales y preci­

sas, pero no todos sus escritos revelan igual im portancia, n i la m ism a profundi­
dad, ni pueden  ten e r la  m ism a m isión. El b reve relato  de San M arcos, d ista  de 
ten er el m ism o objeto que las Epístolas de San Pablo,

P arece  que la diversidad de  colaboradores invisibles y encarnados, se  p ropu­
sieron facilitar alim ento adecuado para  todas las capacidades, así p a ra  los recién

(1) V é u n se  la s  R rvista s  a n te r io re s .
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convertidos-que judaizaban, como para  los iniciados por Pablo c a l a  plena liber­
tad. Estudiando el Evangelio se aperciben  desde ios com ienzos las notables dife­
rencias de conducta p ráctica  de unos á otros. Así debía suced.or necesariam ente 
en  una doctrina quo estaba llam ada á educar á todas las gentes, sencillos y sa­

bios. P o r eso los pescadores adoctrinan  en  Judea, m ientras e l e rudito  Apóstol 
con tiende en  el cen tro  ele la cu ltu ra  griega, que había aprendido en Tarso y en 

sus num erosos viajes por las  costas de Levante.
• Unos y otros enseñan  doctrinas con m utua  independencia, y no se libran do 

discusiones in terio res sobre apreciación de ciertos detalles. Tojlo esto e ra  preci­
so, porque los sabios alejandrinos y greco-rom anos, as í como la cu ltu ra  de la filo- 
soCía jud ia , hab ía  de ven ir después á dar hom bres em inentes al Cristianism o. Y 
andando los tiem pos se habría  de  ensanchar el círculo  al Racionalism o, á las 
Ciencias N aturales, al Orientalism o y las C ulturas de perd idas civilizaciones del 
Extrem o-O riente. Si ha  habido, pues, degeneraciones en la Edad-M edia, cayendo 
elevadas doctrinas bajo el dom inio de  psicologías populares de razas jóvenes, co­
m o fueron las que inundaron  la Europa y destruyeron  el Im perio R om ano ; en 
cambio hubo notabilísim as am pliaciones do estudios como lo acusan las  sectas 
m odernas del N orte  de  E uropa y dcl N orte de Am érica, y el enriquecim iento  que 
para  esto h an  aportado los progresos cientiíicos y filosóficos contem poráneos. 

Hoy ha  llegado el d ía de  dar unidad á esta variedad  inm ensa {pero u n a  unidad 
segu ra  y esp iritu a l), y e l p en e tra r en  el campo sagrado de las tradiciones para 
a ta r en gavilla el grano  y aparta r la  zizaña. Estam os en la  siega de lo m aduro, 
en  nuevas sem enteras y  en escardes de lo que b ro ta . P rovistos de la b rú ju la  de 
ios progresos históricos y  de  la  serie , nada hay que repugne á la  razón en  lo que 

es verdad religiosa.
Así que el Evangelio brilla con inm enso esp lendor in terp re tado  por la  cien­

cia ; y resucita , como la m ariposa, á la vida de  ias bellezas, de los perfum es, de 
las flores, de  ias praderas de los m undos y de toda la  hum anidad, que fué su p en ­
sam iento generador, abandonando la crisálida de u n a  le tra  «irreformable» que lo 
aprisionaba, como un  pájaro en  la  jaula, bajo la exclusiva d irección de cualquier 
secta. E se pájaro lo crió Dios para volar á su libertad  y ser el ángel m ensajero 
que llevara la luz á todas partes, y nos anunciara  las Moradas del P adre  y ias R e­

surrecciones en la Vida E terna .
¡ Dulces cánticos q u e  consuelan á todos los oídos, q u e  fortalecen á todos los 

corazones ! ¡ Los hom bres quisieron encadenaros y los esp íritus de Dios os llevan 
á todas partes, desde el palacio á  la  cabaña y desde c l ir ib u n a l al P resid io  !

Los textos evangélicos son verdaderos, pero m uchos son relativos y no abso­

lu tos ; son del pasado y no del p re s e n te ; son la niñez y no la infancia de la  H u­
m an id ad ; son  la fe sencilla, que necesita vivificarse po r la fe racional, por el 
progreso, Habría e rro r  en  tom ar literalm ente  todo lo que se dice, s in  pesar las
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condiciones, c ircunstancias , tiem pos y personas á qu ienes se dijo. Y lo habría en 
p re tender sin  los m éritos necesarios im itar las fuculladcs de  Jesús. Las condicio­
nes precisas que Jesú s im pone para  esto  son ul c ree r en  él, guardar los m auda- 
m ienlos p a ra  se r  su s  discípulos, h acer la voluntad del P adre, cum plir la  I.ey de 
Dios y su Justicia, y todo lo dem ás se nos dará  por añadidura. Lo cual en lengua­
je  m oderno exige la  cu ltura  m oral, el perfeccionam iento de m aterja  y espíritu  
que nos acerque á su naturaleza.

El Espiritism o dem uestra  esto m ism o en  su conjunto; pues siendo el Evange­
lio mismo cn  su desarrollo , viene en  la  época oportuna para  su  difusión extensa, 
preparados los hom bres po r los conocim ientos previos que facilitan los progresos 

cicntiflcos. T rae una form a radical en  lo m oral y en las relaciones sociales. P re ­
para el Reino de  Dios en  la T ierra.

R epetirem os un m illón de veces que es cl Evangelio en  acción y  en  enseñan ­
za. Cristiano y esp iritista  son u n a  m ism a cosa. L ibros de Jesús, y Jibros funda­
m entales dictados po r los apóstoles son idénticos. Los libros de Espiritism o los 
han  dictado losTipóstoles dol Cristianism o histórico. Y lo h istórico  es lo q u e  re ­
encarna, y p rogresa, y evoluciona, siendo siem pre idéntico á sí m ism o en la  e sen ­
cia. J..0 que varía es la form a. El m ism o Jesús preside el m ovim iento regenerador 
y nos lleva al cum plim iento de  las P rom esas. Su am orosa irradiación pen e tra  y 

vivifica á toda la H um anidad.
San Ju an  Evangelista, Pablo, E rasto , e tc ., los m ensajeros del E sp íritu d eV er- 

dad, del Consolador P rom etido, nos ensanchan el círculo  de  sus an tiguas ense­
ñanzas. Nos descubren  el sentido literal y  el figurado. Nos descorren  el velo de 
los m undos acercándonos al seno am oroso del Divino Jesús. Nos dicen que el 
Evangelio no puede m orir porque se  funda en el elem ento  esp iritual, en las fa­
cultades hum anas, en las leyes inm utables de la naturaleza, con lo cual desafia al 
tiem po y  á  la cieqcia, porque ciencia y  tiem po no pueden  hace r m ás q u e  robus­
tecerle  y  ensanchar su grandeza. Pero  nos dicen á la vez que no es su clave el 
concepto antiguo del m ilagro ; porque el m ilagro antiguo  cada dia viene á  m enos 
con el ensanche de  las ciencias, y  todas las religiones, incluso el cristianism o, 
vendrían á se r  im posibles si se fundaran en falsas nociones do palabras. Los h e ­

chos son NATURALES, som etidos á  las leyes, y  no patrim onio exclusivo de  los 
sanios de  una secta, cuando todas a porfía los p resen tan  num erosos, y en  la com ­
petencia no sabem os cuál llevaría la  ventaja. Esos hechos se  m anifiestan tam bién 
por la m edium nidad de  todas las  categorías y  clases sociales, y  aun  á  veces en ­
tre .personas de dudoso concepto m oral, consistiendo esto en  que Dios no deshe­
reda a n a d ie  do los beneficios de su luz, y  en q u e  el concepto de san tid ad  des­

aparece en  estos tiem pos po r el Evangelio m ism o, que nos dice que justo  )io hay 
ni uno y  q u e  no queram os se r  llam ados Rabis ni M aestros, e tc ., y  se reem plaza

Ayuntamiento de Madrid



por las  ideas de progreso escalonado, ó po r las series ascendentes de las alm as ó 

escala espiritista , constituyendo todos una Gran Fam ilia Solidaria.
E l Cristianism o modifica su s  palabras según ios tiem pos, pero no su esencia 

n i sus leyes. Si tom ara por fundam ento lo sobrenatural contrario á las leyes o rd i­
narias conocidas vendría  a m enos, desaparecería, se  h aría  im posible p o rque  Dios 
lo gobiernq lodo según ia  inm utabilidad de sus leyes y  según sus atributos. Al 

paso que basado en  las m ism as leyes natu ra les sólo le  esperan  grandezas y  p ro ­
gresos, aunque hayan pasado y pasen  al dominio de  lo natu ral casi todos los fe­
nóm enos que constituyen la revelación ó la  relación dcl m undo espiritual con el 
m ateria l ín tim am ente ligados en tre  si, como son  las audiciones, éxtasis, visiones, 
apariciones, vistas á d istancia, curaciones instan táneas, inspiraciones orales, dic­
tados escritos y otros diversos que nos proporciona cl estudio del Sonam bulism o, 

e l M agnetismo y e l Espiritism o.
La Ciencia concluyó con el m ilagro en  cl aspecto m aterial.
El Espiritism o conclu irá con él en  e l aspecto ííuldico y psicológico. La Edad 

de los m ilagros lia concluido en el sentido que se le  daba antiguam ente. Hoy 
triunfa la religión d é la  R azón, del Amor, de la Ciencia, de la Solidaridad , el 

Cristianismo de Cristo.
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XII

Para  en ten d er el Evangelio es preciso p en e tra rse  bien del Espiritism o, y de 

su doble carác ter de R evelación y Ciencia.
Es R evelación p o rque  cum ple las p ro fec ías; es c l Advenim iento del Nuevo 

C onsolador; tien e  su  fuen te  de origen d iv in o ; es de  orden  p rov idencia l; es colec­
tivo ; dem uestra  la  iden tidad  de enseñanza en todas partes. Dios ha  querido que 
los esp íritus aum enten  los m o ra lis ta s ; q u e  su iniciativa colabore en la  acelera­
ción del progreso te rre s tre , perm itiéndoles que nos hablen  é ilustren  y  eduquen . 
Es sim ultánea la  enseñanza en todas parles. No tien e  u n  profeta exclusivo. No 
obedece á  designio prem editado de n inguna iniciativa privada. N o saie de m ngun 
culto . No está localizado en  u n  país preferido. Es g ra d u a l; revela  progresivam en­
te , y distribuye sus funciones. E n  este  sentido es m uy superio r á  la Ciencia, po r­
q u e  los esp íritu s son lib res y m uchos superiores, y  á  veces abaten  el orgullo d o lo s  
sabios. Es superio r á la  ciencia hum ana, porque los espíritus indican faros, plan­
tan  ja lones, traen  principios, señalan  luces de un  o rden  elevado. F undan  la  Soli­
daridad cooperativa extensa, y la F ra te rn idad  sobre leyes de  la  N aturaleza. Los 
esp íritus, como lib res, llam an á los q u e  q u ie ren , utilizan las disposiciones indivi­
duales y colectivas m ás ap tas para  su s  fines respectivos, y nos p en e tran  en  cam­
pos que no sospechábam os, abarcando extensos horizontes, en que sólo ellos 

ven ciertas cosas. E l cientifico te rren a l puede te n e r  de hecho u n a  gran  limita-
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d ó n ;  se r  extraño á los innum erables asuntos que el Espiritism o desenvuelve, 
aunque sea una especialidad en sus aficiones ó profesión; puede tam bién no ten er 
ideas de ninguna clase sobre  ta les m aterias, y  entonces la ciencia hum ana es de 
todo punto  incom petente é incapaz para juzgar. Tampoco los esp íritus pueden  
resolverlo todo sino dando á cada Hampo y capacidad lo suyo. Un hom bre sabio, 

que no lia estudiado Espiritism o, y lo juzga, es como el labriego en  pais extran­
jero, q u e  debe p reg u n tar po r todas partes. Los esp íritus lib res pueden  hace r que 
falten los fenóm enos cuando m ás se les exija. Adem ás, no se  som eten á la curio­
sidad ; y, po r el contrario , pueden  provocar hechos espontáneos, contrarios á lodo 
cálculo. Estos fenóm enos se derivan de la naturaleza del Espiritism o. Si la  Cien­
cia hum ana cuenta sólo, po r ejem plo, con el elemento m ateria l, ¿ cómo se  p re ­
tende asi llegar á conocer el esp iritu a l?  Si c iertos fenóm enos exigen condiciones 
y com binaciones fluídicas especiales, ¿p a ra  qué ped ir peras al olm o?

¿ Conoce la ciencia hum ana todas las leyes de  la  naturaleza p a ra  p re tender 
que se la som etan las cosas? A contece que los sabios orgulloso.? suelen se r  con­
fundidos, cuando contando sólo con la  m ateria , ó partiendo de  teorías preconce­
bidas, p re ten d en  conocer el poder de  todas las je ra rq u ías  do esp íritus, toda  la 
serie indefinida de actuaciones de las fuerzas psíquicas del universo. Los que 
caen en estas rid iculas vulgaridades no m erecen  seguram ente m ás tarea  que ¡a 
de estud iar los fenóm enos do los e.5piritus golpeadores que suelen  haber sido á 
veces galianos de cortijo. Mas, po r cl con trario , cl hombre de buena voluntad  ba­
ilará en el Espiritism o u n a  fuente segu ra  de verdad . Y aquí es donde se  presenta 
su aspecto de C i e n c i a .

El Espiritism o añade al estudio de la m ateria el estud io  del e.«piritu. Si sus 
principios son providenciales, su elaboración es resu ltado  dol trabajo  hum ano.

Com pleta la ciencia vulgar, y  es la  verdadera ciencia, porque la m ateria  es 
inexplicable sin  el espíritu  que reacciona ¡ncesanlom ente sobro ella, y  sin lo uno 
no se llega á lo otro.

El espíritu  os una de las fuerzas de la naturaleza, y tiene su s  leyes. Los fenó­
menos son naturales. En ellos se procede como en  una Ciencia de observación. 
La leo n a  v iene después de  los hechos. El Espiritism o no establece teorías p re­
concebidas, n i h ipótesis para  adm itir la R eencarnación, la Com unicación, el P ro ­
greso, e tc .; sino q u e  de  los hechos generales y de las enseñanzas universales se 
inducen las leyes. En su elaboración e s  u n a  Ciencia experim ental, sólo que sus 
experim entos no  son como los de la quím ica ó la física, sino adecuados á su n a ­
turaleza libre, m oral, psíquica  y  psicológica. Y es en  tan alto grado experim ental 
y racional, que m uchos Ja llam an Positivism o espiritualista , porque pide el libre- 
examen, la solidaridad científica, las exigencias de la critica, el trabajo  reiterado 
de observación y estudio , la lib re  aceptación de sus enseñanzas, cl rebuim iento  
de toda im posición, la discusión, la destrucción de la  fe ciega, y  aconseja en  to ­

'^1
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das su s  obras fuiidamoiUalos, el exam en m inucioso, cl análisis, la com paración, 
las pruebas, puesto  que no es privilegio de  nadie, sino del dominio de lodos, y 

es luz puesta  en el candelero para  que alum bre a las gentes.
Dadas estas ligeras nociones de sus caracteres, se destruyen  con ellas el fana­

tism o y cl orgullo, las dos grandes calaralas que ocultan lavisión de la  luz, y con 
los cuales no es fácil p en e tra r en los estudios provechosos del Evangelio y  a tra e r­
se lucidez bastan te  de esp íritus m oralistas que nos descubran  el sentido verda­

dero de las Revelaciones.
V engamos ahora al Evangelio, y digam os que el Espiritism o desenvuelve

gradualm ente sus enseñanzas q u e  quedaron incom pletas iiilencionalm ente; ex­

plica y restab lece lo que se habia destru ido  po r la incredulidad  y el m aterialism o.
No juzga las cosas de Dios, pero si las separa de las cosas do los hom bres con

la colaboración de altas inteligencias.
D em os dicho que e ran  los mismos apóstoles los que venían á proseguir su 

tarea y añadirem os que ellos m ism os nos dicen que no están  solos, sino unidos 
á todos los herm anos de o tros m undos. Ellos son los que nos hablan de su  an h - 
q m  m ed iu m n id a d , que no pudo ser fc r fee la , porque en tre  el hom bre y Dios hay 
u n a  escala de seres de grados superiores, adem ás de que cada luz transm itida  t ie ­
ne  que se r  en  todo tiem po proporcional á  las condiciones de los que la reciben. 
Cada sér vive en su  am biente propio, en su s  condiciones de vitalidad. El E spiri­
tism o, descubriéndonos estas m odalidades clel m undo esp iritua l, nos da la so lu­
ción para  en ten d er la V erdad divina, y nos explica las leyes de cómo se  refracta  
osa luz á través de los am bientes y de las capas m ás ó m enos diáfanas, que, cual 
fanales paralelos, constituyen  las  brum as de  la tie rra  y de las alm as, y como los 
encarnados laboram os en la naturaleza para cum plir los destinos y  aproxim arnos 
sucesivam ente al Foco de  Toda Luz, de Todo Bien y de  Amor Infinito, en  cuyo 
trabajo  nos guia el M ensajero Divino Jesús, que es nuestra  providencia paternal

cn la tierra.
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Analicem os en este  artículo la  R e e n c a r n a c i ó n ,  una d e  las  leyes q u e  propaga 

el Espiritism o, y sin la cual gran p arte  dcl Evangelio no se  en tiende fácilm ente 
La reencarnación contiene en  si los expedien tes clel pasado con sus e rro res , caí­
das vicios y deficiencias; cl p resen te  con su s  reparaciones, arrepentim ientos, 
rehabilitaciones, p ruebas, oraciones y e sfu erzo s; y el po rven ir con sus progresos 
y recom pensas. En ella se enlazan en firm e cadena los eslabones de la vida de 
los tiem pos, y aparecen claras las enseñanzas del Evangelio, cuando nos aconse­
jan  la hum ildad, la conform idad en los trabajos, la  firmeza de la  fc en  la  justic ia  
y bondad de Dios, el devolver b ien  por m al, y sacrificarse p o r ol herm ano  en
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todas ]as circunstancias. Con la reencarnación, que abarca preexistencia y vida 
fu tura, el Evangelio v iene d se r  un libro sublim e, que da las m edicinas para las 
enferm edades m orales y nos guía al campo de la s a lu d ; un puerto  de refugio en 
los naufragios, y la  nave que nos da pasaje para llevarnos d nuevos m undos. Para  
el m aterialista  que nada adm ite an tes ni después de  ia  p resen te  vida, ei Evange­
lio debe ser un  cuadro en blanco y aun algunos de sus consejos una debilidad 
pueril, si el orgullo hace enm udecer el aguijón de la conciencia. La reencarna­
ción es indispensable para  en tender la  enseñanza in tegral del Evangelio y  aun  la 
parcelaria de m uchos textos.

Es la  R een ca rn a ció n  una ley  de la  naturaleza que ha  existido en todos los 
tiem p o s; y aunque envuelta en supersticiones y  confusas ideas, la adm itieron al­
gunos sabios de ¡a antigüedad, indios, egipcios y o tros. Los jud íos ia aceptaban 
bajo el nom bre de resurrección, como luégo verem os. IToy encontram os m uchos 
filósofos que la enseñan, si recorrem os la H istoria de la  Filosofía. (Véase ia obra 
de Pezzani, la P lura lidad  de existencias, que contiene un resum en  apreciable de 
estas doctrinas).

Es doctrina m oral y racional, que resuelve innum erables problem as psicoló­
gicos y m orales. Explica la Justic ia  divina ; ia causa an terio r de las aflicciones; 
los g randes heroísm os de sacrificios o cu lto s ; las penitencias m orales y calvarios; 
las vocaciones decididas; los instin tos m alos y buenos; las ap titudes diversas; las 
ideas in n a ta s ; las diversidades de nacim ientos en posiciones sociales ó en países 
distin tos de  m uy d istin ta  cu ltu ra , y otros hechos que sin Qlla no tendrían  explica­
ción raciona], ó explicación de ninguna clase. « Dios, cuyas leyes son soberana­
m ente  sabias, ha querido que, po r la  reencarnación  en el m ism o globo, los e sp í­
ritus, encontrándose de nuevo en  contacto, tuv iesen  ocasión de rep a ra r su s  faltas' 
reciprocas po r el hecho de sus relaciones an terio res; ha querido adem ás fundar 
los lazos de familia cu u n a  base  esp iritual, y  apoyar en una ley de la naturaleza 
los principios de solidaridad, de fraternidad y de igualdad.» Es ta l ia trascenden­
cia de la ree.ncarnación, que el esp íritu  que la com prenda, que reflexione, y que 
sienta en  el corazón las faltas ó transgresiones hechas á las leyes do Dios, no 
puede m enos de  despojarse de su egoísm o y  de su orgullo, porque sabe que el 
m agnate, el rey  ó el poderoso, podrán ser en o tra  existencia un  hum ilde obi'cro 
([ue busque su  rehabilitación.

La reencarnación  hace á todos iguales, y  funda do hecho la ig u a ld a d , la f r a ­

ter n id a d  y  la SOLIDARIDAD. Veamos si tenia razón Jesús cuando enseñaba que 
no habia primex'os n i  últim os.

Con la luz de la  preexistencia cesan las in terp retaciones contradictorias de 
algunos textos evangélicos, y  se arm onizan en ia ciencia, restituyéndo les su v er­
dadero sentido.

R ecom endam os el estudio del capitulo IV del Evangelio según el E sp iritism o,
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y Qsi nos aliorram os de copiar versículos. E xtractarem os de  él lo m ás in teresan ­
te , para  dem ostrar que la reencarnación es un  dogma evangélico m uy  trascen ­

dental.
Ya los jud íos la aceptaban bajo la  idea de resurrección.
E n tre  los discípulos de  Jesús circulaba la idea de que él era  Juan  Bautista, 

Elias, Jerem ías, ü otro de los profetas antiguos resucitados. Con es te  m otivo les 
dijo en u n a  ocasión que M ía s y a  habia venido y no le hahian conocido, dándoles 

ú en tender que habia sido Jitcin Eaiilisia,
En o tra  ocasión Jesús dijo al fariseo N icodcm o, que no puede ver el reino de 

Dios sino aquel que renaciere de m ievo; y  que  no se m aravillase porque decia .

os es n ecesario  nacer otra vez.
La idea de que Juan  B autista era  Elias, y que los profetas podían volver á vi­

vir en la  tie rra , se  encuen tra  en  m uchos pasajes do los Evangelios. Jesús no 
com batió esta  creencia, sino que la  sancionó con toda su autoridad y la  pone en 

principio como condición necesaria.
Alian K ardec discute el a s u n to ; cita otro texto de  Isaías de que vivirán  de 

nuevo los m uertos; y consulta las traducciones m ás acreditadas de la  E scritura, 
como son las de Scio, O stcrw alt, Lam ciinais, S acy , y  de la Iglesia griega, con­

frontando un  texto de Job q u e  dice que, en concluyendo los dias de  la existencia 

te rre s tre , esperará  volver á  ella do nuevo.
La reencarnación e ra  u n a  do las creencias fundam entales de los judíos; Jesús 

la robusteció y le dió su  autoridad , declarándola necesaria y aprobando la  confii- 
m ación que de  ella hab ían  hecho los profetas de una m anera form al. N egarla es 
negar las palabras de Cristo. Sus palabras serán  un d ía  au to ridad  sobre este  pun ­
to,'’como sobre otros m uchos, cuando se m editen  sin prevención. Su trascenden­

cia es in m e n sa ;
H ace racionales la TIumildad, la Abnegación, el Sacrificio y las  P ru eb as: 

Establece la Solidaridad, Igualdad, F ra tern idad  y L ibertad :
D estruye las penas e ternas y el Demonio como jefe e terno  del m a l :
Explica el progreso , sus facilidades y dificultades, las anoma!í.is aparen tes de 

la  vida y o tra  m ultitud  do cuestiones:
Conduce á la Transform ación social en su s  organism os.
Y constituye una de las claves fundam entales para  explicar y desarro llar el 

Evangelio, que es el Código cierno de  individuos y pueblos, y la voz de Dios que 

nos llam a á  los cam ino de luz y am or. — Un  c r istia n o .
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L O S  P R O B L E M A S  IN S O L U B L E S

Hay problem as insolubles, ha  dicho cierto  escrito r á propósito de los niños 
m ártires, de esas pob res cria turas á  rjuienes la m iseria tom a en  sus descarnados 
brazos, oprim e, re tu e rce , m ata ó cria en e l raquitism o, pobres ele vida en ei 
cuerpo y  en el a lm a -m o ra lm e n le  hablando—para  entregarlos al fin á ese otro 
m onstruo social que se llam a Crim en. Es verdad quo el crim en no es hijo exclu­
sivam ente de  la m ise ria ; pero sí m e a treveré  á sostener, como tesis general, que 
lo es de  la  ignorancia en la cual en tra  á m enudo como factor aquella. P o r esto el 
crim en varia á lo infinito en  su s  m anifestaciones, cobijándose bajo el pajizo de 
u n a  choza como se cobija bajo los artesones luctuosos de una m ansión señorial.

A lgunas veces la escuela—porque hay  q u e  convenir desgraciadam ente en que 
el crim en es u n a  escuela—sutiliza el espíritu , dando una sum a de talento apa­
ren te  á los crim inales del cual ha  resu ltado  la serie de crím enes que escapan á 
la acción del código y que suelen  ser los raás tris tes  en consecuencias, los mús 
pavorosos, porque hay algo peor que la agonía dél cuerpo y es el m artirio  del 
a lm a : estos crím enes son los q u e  plantean an te  la  absorta  conciencia hum ana los 
problem as insolubles.

No nos referim os á los fenóm enos físico-naturales; porque ellos, á p esa r de 
haber llam ado á este  siglo, siglo de las lu ces , de instrucción  y do progreso , no 
preocupan seriam ente sino á la pléyade de sabios que en el m undo se  consagran 
á la c iencia; hablo de los psíquico-socialcs á cuyo influjo no pueden  sustraerse 
las m uchedum bres en donde se encuen tran  cl señor como el m endigo, el sabio 

como el ignorante.
Y no es que todos ellos los e s tu d ie n ; no es que todos persigan con am or el 

conocim iento de la  causa; pero  an te el efecto, ni aun  el m aterialista  indiferente 
se  encoge de hom bros, porque es de ta l m agnitud, que conm ueve todas las fibras 
del organism o, con u n a  conm oción de espanto. H ay cosas, en  verdad , m uy tris­
te s ; cosas ante las cuales se  estre lla  el raciocinio, se confunden las h ipótesis, y 
el hom bre, arrojado al espantoso  naufragio dé  las ideas, se  acoge con febril 
anhelo á  la relig ión, luz del alm a, sin  que la religión alivie la  to rtu ra  del espíritu , 
sin que pueda arro jarle  otra tabla que la fe p a ra  q u e  se m antenga á f lo te : y la 
religión (en  abstracto), la escuela filosófica, no tienen  o tras frases q u e  oponer á 
las vacilaciones del e sp ír itu : « m isterios inescru tab les de  Dios », « problem as ¡n- 

so lubles .8

Si realm en te  fueran  insolubles, el progreso , que h a  ele darnos la perfección, 
que ha  de traernos la m ayor sum a de  felicidades posibles sobre la tie rra , el p ro ­
greso, rep ito , seria  como un  m onstruo sin en trañas. Problem as que, como el de 
Jos niños m ártires, no tengan  una causa cognoscible, son m ás espantosos á m e­
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dida que se perfecciona, que crece en vuelos la inteligencia, pues tan  intim a­

m ente  unidos están al alma.
¿ P o r  qué han do su frir los niños, se res  q u e  no han  tenido ocasión de ser 

m alos? ¿E s que, dada ¡a individualidad del e sp íritu , éste no es responsable  de 
su s  propias acciones? ¿Ó es que hem os de adm itir aún , en  el últim o tercio  del 
siglo diez y  nueve, aquella here jía  religiosa q u e  d ic e : « los pecados de los padres 
caerán  sobre los hijos hasta  la  cuarta  ó qu in ta  generación?»N o: estos problem as 
no son  insolubles. Si todas las religiones, si todas la s  filosofías coexistentes se 
cruzan  do brazos an te  las aparen tes aberraciones del destino , en la  vida práctica, 

hay  una doctrina reden to ra  que da la clave para  re so lv e rlo s : el Espiritism o. Él, 
que d ice al pobre, al desgraciado :— «sufre con resignación las p ruebas de ia 

v id a ; no envidies al poderoso que pasa-á tu  la d o ; porque las riquezas no consti­
tuyen  la  felicidad y n u estra  vida en el m undo no es, en lo e terno de la ex isten­
cia, ni aun  lo que una gota de agua para  el occéano;»  al rico , al fe liz :—«no in ­
sultéis á la m iseria ; no perm itáis que form en barro  con cl polvo del cam ino las 
lágrim as de los que lloran ,»  y á unos y á o tr o s ; - « p o r q u e  vuestro  nacim iento en 
esta ó la o tra  ciase, vuestra  posición tranqu ila  ó dolorosa no la engendra la  fata­
lidad de la  su erte , sino q u e  es hija  de vuestras obras; el señ o rp u d o  se r  esclavo ; 
el que hoy es esclavo será  señor m añana.» Y esto ya lo dijo Jesús aunque reves­
tido con el ropaje de los parábolas, porque los pueblos no estaban  p reparados, 
para  la enseñanza superio r de  sus doctrinas: «am aos los unos á los o tros;»  ¿qué  
m ás pueden  decir, en  efecto, las filosofías de todas las escuelas y religiones des­

pués de tan sublim es palabras?
Como dice V íctor H ugo ;

 to d a s  la s  co su s
6  s u s  e sp in a s  d a n  ó  d an  s u s  rosos.»

N ada hay m al hecho en el m undo ; nada m al equ ilib rad o ; porque el desequi­
librio  social tiene  su  origen e n tre  ios liom bres y no en Dios, esto os; no es un  

e rro r de cálculo en  las obras de  la  Divina Providencia. Seam os todos perfectos 
y el pob re  se rá  rico , cl esclavo Ubre, feliz el desgraciado, g ran d e  el p e q u e ñ o ; 
las m iserias q u e  hoy parecen  aberraciones del destino se disiparán como las im á­

genes fantásticas de un  sueño á la  luz esp lenden te  de  una nueva aurora.
Si. como otros pobres n iños, Consuelo (1 )  a rra stra  u n a  vida de padecim ien­

tos y acaba por m o rir víctim a de la  crueldad  paterna , es que debía sufrir una 
p rueba horrib le  para  su regeneración , es q u e  necesitaba p u rg a r sus propios y 

an terio res delitos. ¿Q uién sabe si había contraído deuda ineludible con sus m ar- 
tirizadores? ¿N o pueden  se r  estos que asi sufren , niños ó no , los señores feuda­
les de la Edad-m edia, por ejem plo, para  cuyo castigo utiliza la P rovidencia á los
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( i)  P o b re  niria (¡ue liu m u e r to  en M adrid v ic tim a  dcl c ru e l t r a to  de  lo.s p a d re s , y de  cuyo  bocho  s e b iin  

o cu p ad o  m in u c io sa m e n te  los. periód icos,
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q u e  fueron sus mismos esclavos? Y no es que la P rovidencia im ponga á  estos 
instrum entos inconscientes ele castigo cl deber de sor m alos en una existencia 

determ inada, sino que utiliza el estado de adelantam iento m oral en  que los esp í­
r itu s  se encuentran  para  los fallos de su ju stic ia . Asi, los padres de  Consuelo ha­
bían de obrar como obraron cualquiera que fuese el hijo de que les dotara la  na­
turaleza ; ú Consuelo no se le  obliga, se  le  indica el m edio de su regeneración y 
ella se som ete de  grado para  saldar la deuda de sus erro res. La infinita justicia 
de Dios ¿no es así m ás grande que con la  etern idad  del Infierno, dogm a inicuo, 

á  que la ciencia astronóm ica ha  dado el golpe de g rac ia?
Los que hacen objeto de  sus sá tiras grotescas al Espiritism o, dan una idea 

m uy tr is te  de su instrucción y  su carác ter. S iv u estra  ob tusa inteligencia rechaza 
los hechos p rácticos, adm itid su  espíritu  filosófico, hasado en el Cristianismo, 
que os explicará todos esos problem as insolubles; q u e  os dará, con la tranquili­

dad de  conciencia, la paz del alma.
J u an  F er n á n d ez  L u já n .
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UN RECUERDO A ANA CAMPOS DE FERNANDEZ

C uatro  añ o s  c u m p le  hoy  q u e  d esen c a rn ó  el e sp íritu  d e  n u e s tra  b u e n a  am iga 

A n ita : c u a tro  añ o s q u e  no  h a n  sid o  su fic ien te s  p a ra  b o rra r  su  g ra to  rec u e rd o  en  
el co razón  d e  c u a n to s  tu v ie ro n  la  su e rte  d e  t ra ta r la  y  en  p a r tic u la r  d e  lo s  qu e  

c o n c u n la n  al an tig u o  y  red u c id o  c e n tro  d e  «La  P az», c e n tro  q u e  e lla  em bellec ía , 

an im ab a  y  rea lzab a  co n  su  so la  p re se n c ia , ta n to  p o r  su s  ex c e len te s  facu ltades 

m ed ian im icas , com o p o r  la  b en év o la  aco g id a  q u e  d isp e n sa b a  á  c u a n to s  a s is tían  

á  aq u e lla s  se s io n es  lla m a d as  d e  co m p ro b ació n , d e  la s  cu a le s  b ro ta b a n  id e a s  ta n  

o rig in a les  y  ta n  m a g is tra lm e n te  ex p u e s ta s , com o la s  co n ten id a s  en  Im presiones 
de u n  espíritu, m o ra l tan  tra sc e n d e n ta l com o la  L ínea  de conducta  y  en señ an zas  

ta n  p ro fu n d a s  y  ta n  filosóficas com o la s  q u e  n o s  d ie ra n  los d esen c a rn ad o s  en  e l 

Eccc-IIomo.
El m o d e stís im o  Gr u po  d e  lá  P az h a  sido  y  e s  s in  eluda a lg u n a u n o  d e  los cen ­

tro s  q u e  m ás p ro v ech o  lian  rep o rtad o  á  las d o c trin as  e sp iritis ta s  no  ta n  sólo p o r 

la  in m e n sa  p ro p ag a n d a  q u e  d e  ta n  sa n ta s  c re e n c ia s  h a  efectuado , sin o  p o r  la 

e x ac titu d  d e  su s  ju ic io s , p o r  su  lóg ica  in d iscu tib le  y  s u  sa n a  razó n , p u n to s  en  los 

c u a le s  n ad ie  le  llevó  n u n c a  v en ta ja . Y todo  es to  d eb íase  ad em ás d e  la  in q u e b ra n ­

ta b le  co n s tan c ia  dc l d ire c to r  d e  d ic h a  ag ru p ac ió n , a l en tu siasm o  d e  aq u e lla  m u ­

je r  in co m p arab le  en  la  v ida  d e  fam ilia, casada  p erfec ta , b u e n a  am ig a , c o r té s  y  

am ab le  con lodos y  fin a lm en te  ad m irad o ra  s in c e ra  d e  cu a n to  á  E sp iritism o  se  r e ­

fe ria  y  con él se re lac io n ab a .
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Pocas personas pertenecien tes al bello  sexo he  podido observar tan  despre­
ocupadas como A nita en  achaques religiosos; ten íala  sin cuidado el cum plim iento 
de  cuanto en  la  cuna habíanle enseñado respecto á religión. H e visto m ujeres 

esp iritistas que, g racias á la diaria propaganda casera del m arido, han perdido la 
costum bre de confesar, com ulgar y a s is tir  á la iglesia, pero qne no se a treven  á 
com er m ás allá de un  flaco potaje el d ía de v iernes santo y aun se  arrodillan  con 
m istico fervor an te el pasar de u n a  custodia ú  o tra  im agen venerada, N ada de 
esto sucedía en  n u estra  buena am iga: no parecía  sino que hubiese nacido espi­
ritista ; las religiones positivas le eran  tan  ind ilcrcn tes como para  el sectario  de 
Confucio puede serle  ei culto  de  Isis, y  consagraba todas sus fuerzas, todo su 
pensam iento, toda  su voluntad á nuestras racionales creencias. Esto llegaba ai 
punto de olvidar in tereses propios y personalísim os, posponiéndolos siem pre á 

Jos in tereses san tos del Espiritism o.
No es posible en tra r aqui en detalles privados y de vida dom éstica, que si bien 

realzarían  cl valor m oral de n u es tra  inolvidable herm ana, herirían  quizá la  m o­
destia  del esposo que á todas horas los recuerda, y habiéndoles erigido altar en  
su corazón, íem ería  quizá que la  publicidad los ajara con sus fríos y á veces to i-  
cidos ju ic ios; pero bueno se rá  apun tar que las cualidades m ás cu lm inantes de 
A nita, e ran  el sacrificio y  la  abnegación ; hacia abstracción  de si m ism a á todas 

ho ras  y en todas las cosas de la v ida; no parecía sino que el único fui de su m i­
sión, fuese el de h ace r felices á cuantos ten ia  á su alrededor, y  asi como se m o r- 
tiílcaba m oralm ente po r consideración á  los dem ás, asi tam bién sabía sacrificar 
sus gustos y su b ienestar para  sostener lap ropaganda espiritista. Lo decim os con 

sen tim ien to : pocas m ujeres hay en España, donde los g randes ideales de patrio ­
tism o y  de redención  han  penetrado  apenas, que, como A nita, com prendan, aca­
ten  y  secunden  los desvelos de un  padre ó de  u n  esposo en pro do u n a  ¡dea, 
m áxim e cuando están persuadidas de que esa idea sólo ha  de  reportarles perju i­
cios m orales y m ateriales. A nita estaba b ien  convencida de q u e  todo aquel que 

so pone á red en to r, sale crucificado; si no lo hub iera  estado, la  am arga experien­
cia diaria se  hubiera  encargado de  dem ostrárselo; áp esa r de eso aceptaba gustosa 
la  noble pero espinosísim a m isión que habia abrazado su esposo, m isión que la 
precipitaba á ella en u n  abism o sin fondo do privaciones y  de escasez; m as era  
v a lie n te ; cn su pecho ard ía  la  fe de San Pablo, y  aun  bam boleándose en los aires 
de  la  incertidum brc respecto  a p o s ic ió n  social, sacrificaba lo presen te  contem ­

plando lo q u e  serla el Espiritism o en lo porven ir y  no  lo que se ria  de ella, que 

vivía al día, como vivimos todos aquellos que no  contam os con bienes de fortuna. 
Ni u n a  vez la  vim os desfallecer en  su rudo  calvario; lo subía sin pena, sin g ra n ­
des esfuerzos; se com prendía  que era  u n  esp irilu  de  esos q u e  K ardec llam a sol­
dados viejos, los cuales alcanzan la  victoria sin sostener com bate alguno consigo 
m ism o, porque lo h an  sostenido ya  en  otras épocas. Asi Anita no echaba de rae-
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nos los triunfos que su  herm o su ra  (p u es  ia ten ia) y  la  regu lar fortuna que su 
m arido iiabía poseído, le liubiesen dado por el m undo. Vivió siendo m odelo de 
esposa y de  am istad y desencarnó sin consenU rquen ingú iisacerdo te  se acercara 

á su lecho de m uerte . En el trance  sublim e pero terrorífico y siem pre doloroso 
deiadesencarnaC ió ii, sólo quiso se r  consolada por su  esposo y por su ahijada que 
h as ta  últim a h o ra  le  leyó en  voz alta  cl libro de  oraciones, áq u e llib ro  com puesto 
p or el que fue com pañero de su vida y  que eila habla hecho encuadernar ric a ­
m ente  para  su uso  particular. M uchas personas presenciaron  su  m uerte  y más 
d e  una dijo en  voz alta  quo desearía m orir con la calma san ta  y resignada de 

aquel espíritu .
Todos estos recuerdos hacen asom ar lágrim as á nuestros o jos: hondos sin 

cesar en la  gigantesca batalla de la vida, no es de ex trañar que llorem os al pen­
sar en los seres queridos q u e  nos dieron m om entos do felicidad y que hoy han  
volado á reg iones m al com prendidas y peor conocidas po r nuestra  corta in te li­
gencia. La m uerte  es aun la m uerte  para  los misinos espiritistas: deja, pues, Añila 
querida, que derram em os u n a  lágrim a sobre tu  gratísim o recuerdo  y no te  ofen­
das si quisiéram os que la luz de tu s  ojos resp landecien tes ilum inase aún nuesLio 
sem blante con sincera alegría y  q u e  tu  boca para  todos sonrien te  m o sonriera 
hoy como en los m ejores días de m i vida. M uerta estás pero  no olvidada, hien  lo 
sabes, tú  que lees en  el corazón de cuantos te  am aron. Infunde pues en  n u estro s 
pechos la  firm e voluntad  del bien  que siem pre te  anim ó. É ste es el deseo de la 

n iña  que tan to  qu isiste  y q u e  apenas conociste m ujer,
Ma t il d e  R a s .
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Á  M I  S E G U N D A  M A D R E  
Efl el IV aniversario de su  retorno al mundo real de los Espíritus

Mayo, m es de las  flores, raes en el que la  N aturaleza nos m uestra  todos sus 

encantos, m es en q u e  todo es vida; flores y pájaros parecen  despertar del sueño 
en  que les ha tenido el frío invierno. Tam bién tú , querida m adre, á  im itación de 
ellos, cl dia 5 de  Mayo dcjastes el p laneta  T ierra  para  gozar de la  verdadera  vida; 
de esa v ida donde el esp íritu , lib re  do la  envoltura m ateria l, puede reco rre r sin 
obstáculos ios espacios y adm irar á Dios en  todo el esplendor de su obra.

No debiéram os, no, bajo n ingún  concepto , llo rar al ver p artir de este  m undo 
á las personas que nos son queridas; pero ¡ a y ! estam os todavía m uy atrasados 
para  vernos libres del eg o ísm o ; así es que al separarnos, aunque no sea m ás que 
m aterialm ente, de los seres que en este  m undo nos han  guiado por el camino 
del b ien  con sus buenos consejos y que con su cariño h an  despertado en nos­
otros el am or puro  y santo, ese am or con el cual nos acercam os á Dios y purifl-

Ayuntamiento de Madrid



¥  ■ 1:4

cam os nuestro  esp íritu ; al v er p a rtir esos se res  queridos, no podém osm enos que 
d erram ar lágrim as. Si, m adre raia , al reco rdarte  m e siento  em ocionada y m e 
parece p resen tir tus efluvios, pues no dudo que estarás á nuestro  lado y sigues 
anim ándonos y derram ando sobre  nosotros eso bálsam o q u e ,ta n to  tranquiliza 
al espíritu . ¡ Cuán consolador es el saber q u e  no te  hem os perdido, y que, si bien 
du ran te  el dia no te  veo, en  cam bio, todas las noches, m ientras el cuerpo des­
cansa, m i espíritu  puede reun irse  contigo y  se r  dichoso esos m o m en to s!

Adiós, m adre querida; acepta este pequeño recuerdo  que te  dedica tu hija, que 
tan to  te  qu iere y a quien tanto querías. M ip rim eram ad re , de  un  m odo providen­
cial, te  encargó fueras el no rte  y guia de mis prim eros pasos en  el proceloso oleaje 
de e s ta  vida tan llena  de escollos. B enditas seáis las dos. V uestra agradecida hija;

Ma r ía  d e  l a  Cin t a  F e r n á n d e z .
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F A S E S  DE V I D A

lí*:

f e

E n este  m undo execrable, 
c rueldad  hay  y hay  com pasión ; 
hay  quien  tenga corazón 
y  qu ien  sea  m iserable.

Seres hay  que, en  m archa  incierta 
de la  vida en  el cam ino, 
cum plen su negro destino, 
pidiendo de p u erta  en puerta .

Y seres que, de  ta l su erte  
los p ro tege  la fortuna, 
q u e  gozan desde  la  cuna, 
hasta  el d ía  de  su  m u erte . •

Hay quien  sufre y hay  quien  goza, 
y hay quien  llo re  y qu ien  so n r ía ; 
hay qu ien  duda y qu ien  confia, 
quien ande á  pié y en carroza.

¿Q ué causa ó q u é  coincidencia 
ta l desigualdad p rescribe  ?
¿A caso, no lo concibe 
ni Justic ia  n i Conciencia?

P ues e s  lucha  colosal 
que en  la H um anidad se  a g ita ; 
e s  la potencia  infinita 
que da fuerza  á cada cual.

Es el P rogreso  om nisciente 
que ensalza á la  hum ana g r e y ; 
e s  la om nipoten te ley 
qu e  hace pensar á  la  m ente.
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Com pensación, g ran  concento 
qu e  da  á la  e te rna  cria tura  
p o r u ii b ien , una ven tu ra ; 
por un  m al, un  sufrim iento.

« «
P ara  sufrir y gozar, 

para  llo rar y re ir, 
para  volar y dorm ir, 
para  después despertar;

y  para  correr, buscando 
á Dios, 1 escondida m e ta ! 
lib rase batalla  inquieta, 
dol bien  y el m al re luchando.

• «
No tiene  razón  aquel 

que, creyéndose poten te , 
desprecie, abata y afronte 
al q u e  crea m enos que él.

Ni razón ten d rá  jam ás 
el que, pobre y desvalido, 
por su m iseria  im pelido, 
envidie al que crea m ás.

P ues si saben q u e  el ayer  
es del hoy la causa, viendo 
que el m añana  es el trem endo 
m isterio  sin com prender,

Sabrán q u e  su  tris te  llanto 
ó su  risa  p lacentera, 
son ... una  fa z  pasa jera  
de  lo que am bicionan tanto.

Y lo que am bicionan es 
vivir y  vivir triun fan tes...
¡ Q uién sabe lo que fué antes 
ni lo q u e  se rá  después !
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R iv e rn , A b ril ÍÍI86.
A u r e l i o  R. G a r c í a - T a u e ñ o .

LA OBSESION ENTRE LOS ENCARNADOS
S E G Ú N  L A  C I E N C I A  Y  L A  M O R A L  C R I S T I A N A

Dictados espontáneos del espíritu de R. L,, coloborador en el Grupo de la  Paz

¡Continuación.)

IV
M ÁS H E C H O S D E  L A  O B S E S IÓ N  E N T R E  E N C A R N A D O S 

M irad los ind iferen tes, m edrosos, tránsfugas y deserto res de las grandes 

ideas, como el Espiritism o.
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Ya no les  d iv ierte  lo serio . Inventan  rem iendos de  paño nuevo en  vestidos 
viejos. Dicen que no ganan honor con ios serm ones. A petecerían  u n a  novedad 
cada dia, y se r  apóstoles, sin que nada  les costara. No levantan las cargas de la 
p ropaganda con el óbolo físico n i m oral. F laquean, dudan, anclan con rodeos, Ai

miedo lo llam an p rudencia ......
Tocada su m oneda con cl agua reg ia  del in te rés, resu lta  falsa, y no se puede 

contar con ellos E stán  obsesados. P ero  como los tam ices y  fanales de  la  m a­
te ria  se  lian de pasar, lo que hoy no hagan lo harán  después, y las espinas serán  
proporcionales al re traso , como ju s ta  responsabilidad del que recibió la luz para 
d ifundirla  y la encerró  en  su arca para salvarse solo, no cum pliendo el precepto

evangélico respec to  á  la  lám para y el celem ín......
El charlatan ism o ha  querido  explotar el E sp iritism o; todos los rayos de la 

p ren sa  h an  tronado  contra n o so tro s ; io m ás respetab le  se  ha  hecho ir r is ió n : al 
esp íritu  del m al se  h an  atribuido los dictados m ás sublim es, dignos de  universal 
veneración ; todos los esfuerzos de  in tereses bastardos se h an  coligado p a ra  aho­
gar al niño en la  cuna; y la V erdad, sin  em bargo, crece  rápidam ente, y extiem le 

su s  hilos dorados por todas las com arcas. ¿Y cuando esto sucede los m edrosos 
huyen , como el soldado on cl m om ento del com bate? P idam os á Dios piedad 
para  ellos, porque tienen  ojos y  no ven . No olviden q u e  las obsesiones de hoy se 
v encerán  m ás fácilm ente que las te rrib les  de  la  Edad m edia. Hoy nadie nos fríe 
n i nos asa. Sólo se  necesita  la autoridad m oral del propio m ejoram iento y  u n  pe­
queño  esfuerzo para  vencer las situaciones em barazosas, que crean  los conflictos 
del pasado y  del p resen te , fundados m ás en  los in te reses  ilegitim os que en la 
solidez de ideas caducas, que huyen  al p rim er resp landor de la Verdad.

Voy á daros, á los tibios, un  antidoto infalible para  vencer, cuando os asedien 
los odios y las prim acías rebeldes. Decid con  energía á  los adversarios: ¿N o so is
V O SO T R O S c r i s t i a n o s ?  Y los veréis tu rbados. V eréis cómo rehuyen  la esfera
de la razón y se  a trincheran  en  el pob re  recurso  de  la  locu ra ; en cuyo te rreno , 
la  cam isa de fuerza que su je ta  la aberración , es la  dulzura, la  benevolencia y la 
caridad, fren te  al delirium  trem ens, q u e  dan los in tereses caducos de las peiso- 

nalidades en sus postrim erías.
La abnegación y  el sacriflcio se rán  las corazas invulnerab les que os harán  in ­

vencibles. Es un  rem edio infalible y seguro.
H aced como el m édico que reg en era  á los enferm os crónicos: Inyección con­

tin u a  de la luz: Guita cavat lap idem   como decían vuestros antiguos la ti­

na jos  ^

P R O S IG U E N  L O S  H E C H O S  D É  O B SESIÓ N  

A lgunos fenóm enos fisiológicos de los obsesados.—A unque varían  con los tem ­
peram entos y situaciones, citarem os algunos de  enferm os observados, palpita­
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ciones violentas de co razón ; dolor de  cab eza ; asfix ia ; r iñ a  ó m u tism o ; tem blor 
nerv ioso ; accesos de acom etiv idad; m irada vaga ó indecisa an te  las co rrien tes 
m agnéticas del od io ; actividad febril é in tranqu ilidad ; v ista  de peligros en todas 
partes abultados por la im aginación; lividez del sem blante en ciertos m om entos; 
m ezclas confusas de m iedo y orgullo ; y o tros, variables en diversos grados. Si el 
obsesado es un  apóstol no le vendría  mal reco rdar el consejo de  San Pablo  á uno 
de sus discípulos cuando le  d e c ía : no pongas de ligero las m anos sobre nadie. 

Algunos fenóm enos m orales: Véanse an te  todo las obras de Kardec. 
Insolidaridad y a is lam ien to :
Mezclas de m isticism o y revolucionarism o :
Expedienteo inacabable de p a p e le s :
Subyugación parcial ó com pleta á  la  im posición dcl m al ó del e r r o r :
E ntrega indefensa de  la persona al adversario  b ru ta l como un  bu itre , que se 

crea devorando las en trañ as  del Prom eteo encadenado sobre su roca  te m p o ra l: 
Abdicación de toda iniciativa y aun  de  los derechos m ás sagrados de  educar 

sus hijos ó e je rcer los fueros im prescrip tib les de c iudadan ía :
Consentim iento de anu lar la personalidad y de v er cerrado el cam ino de su 

redención  y de su fam ilia :
Sensación exagerada ai recuerdo  repelido de un m al rem oto , q u e  la  crueldad 

del advorsai'io se com place en  acrim inar, avivando in tensam ente  el d o lo r : 
Envoltura en  un velo iluidico casi perm anente , que oscurece la  visión del 

dom inio y del sitio de  procedencia:
Ideas fijas de  em igrar á Occeania, ó á  las Pam pas cercanas de P a tag o n ia : 
Esclavitud económ ica, no apercibida, como cadena segu ra  de  coacción para

no cooperar activam ente á nada......
Si el adversario  ó este  tipo , está  á su vez obsesado, podem os exam inar otros 

desórdenes patológicos ó m orales:

Repudiación segura á todo lo que provenga del an terior, aunque sea lo más 
sublim e:

P ru rito  de  contradicción, vom itando m etralla  :

Negativa ro tunda á  todo exam en y  discusión en calm a:
Gran valor con e! débil y ex trem ada cobardía con  los fuertes:
Vista de las cosas bajo e l p rism a exclusivo del in terés propio :
Desconfianza, invención á veces y  re c e lo s :

Voluntad coactada p a ra  adm itir doctrinas serias: fascinación por el e rro r de 
aparato  en indum entaria , orquestas ó tre n e s :

O bstrucción dol entendim iento  sin hacer esfuerzos para  vencerla:

Debilidad psíqu ica, abatim iento y descontento continuo, deseando siem pre lo 
que no se tiene  y no  apreciando lo alcanzado.

R econcentración de  m iras en  lo te rren o , ó m anía de la m uerte .
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R epulsiones casi invencibles......
T ales son  algunos de los efectos m agnéticos, q u e  hacen las  veces de una 

can tá iida  ó sinapism o perpetuo.
La variedad de obsesiones y  su s  fenóm enos es infinita.
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LA CADENA DE TRANSMISIONES OBSESORAS

Es evidente que en  la localidad española hay una funesta obsesión de obispos, 
cu ras, frailes, jesu ítas, beatas, b ru jas en qu iebra, exorcistas, toreros, especula­
dores de rifas y otros restos de últim os vestigios de la  barbarie , que tuv ieron  su 
razón de  ser en o tras edades, pero  que hoy son u n a  paten te  rém ora que no 

cuenta  con las exigencias de los tiem pos y  del progreso.
Las co rrien tes m agnéticas de estos cen tro s  son m ortíferas, y n iegan  la  v ita li­

dad  y sociabilidad á los nuevos elem entos de renovación, p o rque  se  incrustan  en

dogm as insuficientes.
Ú nense á  ellas las co rrien tes de gobernantes especuladores de  su s  exclusi­

vism os, sabios de  nom bre, feudales del dinero, nobles de pergam inos, sectarios 
de  privilegios por herencia, filósofos au tócratas; y  form an un  núcleo que da el 
im perio al interés, arrinconando la  verdad  y la  m oral, que se posponen a ia do­
m inación de las bajas pasiones. E sta  es la verdad  desnuda, aunque todos aparen ­
ten  sen tim ientos de rec titu d  y justic ia . La hipocresía se enseñorea del m undo en­

carnado.
Aliémonos, p u es, á la  m asa colectiva de la lu z ; regenerém onos en banquete  

fra ternal, po r el m utuo disim ulo de nu estras  flaquezas, á que la  caridad obliga, 
establezcam os las bases prácticitó de la  ju stic ia  y  de  la  paz; y  reconociéndo la  

igualdad an te las leyes n atu ra les, en .que todos evolucionam os y todos pasam os 
p o r análogos anillos de p ru eb as, ayudém onos m utuam ente  en vez de  destru irnos.

Sólo en  esta  san ta  solidaridad exenta de rencores seculares se  halla  g ra d a  

an te  el tribunal divino, y sólo en ella  hem os de  encon trar la libertad  que todos 

buscam os.
E l que no perdona no se rá  perdonado.
E l que olvida ofensas, se  redim e de sus deudas y se regenera.
A sí habrem os vencido á los enem igos del m undo, el egoísm o y el orgullo, y 

re inará  e n tre  nosotros la  A utoridad, que todos invocam os, el Divino C risto, cuya 
ún ica  ley  nos la  dió en el A m or y  la  dulzura, y cuya posesión es la d icha antici­
pada del cielo. Aplique cada uno el fuego de su s  haterías m agnéticas á dom inar 
su propia indocilidad hacia los deberes, y  ya quo sabem os que som os una familia 
de herm anos, y  q u e  n inguno hem os sido creados po r Dios para  serv ir de acém ila 

al sem ejante, ni física, n i m oralm onte, elevém onos todos á la a ltu ra  de las -teo-
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i'íus cristianas, que a todas horas tenem os en los labios. ¿Ó  no som os acaso c r is ­
tianos?

¿Olvidamos lo  que el cristianism o o r d e n a ? ..........................................................
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VII

LA RAÍZ DE LAS OBSESIONES

Esas plagas, q u e  siem bran los recelos, las p revenciones, la  cobardía, el espio­
naje m utuo , las discordias, los derechos exaltados de cada uno á  costa de ¡os 
ágenos, el m utism o de los avasallados, la  osadía do los engreídos ó los viciosos, 
cl triunfo efím ero de las am biciones, cl clam or desoído de  los ham brientos, el 
vilipendio del libre-pensador po r e jercer lo que todos liacen, la refracción A la 
verdad, la desconfianza, las repulsiones ó e! exclusivism o; esas plagas, decimos, 
que re tra tan  el infierao y sus m oradores, tienen  u n a  causa, que es el egoísmo y 
el orgullo, y un  instrum ento  de m anifestación, que es cl m agnetism o, form ando 
vallas insuperab les a  la libertad , y erizando el camino de escollos, que son como 
trincheras opuestas al viajante ó p resas em plazadas en  la co rrien te  lluvia!. Tal es 
la  acción psiquica del egoísm o, desconocedor de  la justic ia  y  de las d iversas ap­
titudes de cada uno , asi como de los grados de la escala esp iritual en la vida
integral de los se re s  L ibertad, leyes dem ocráticas, constituciones nuevas,
instituciones p rogresivas son po r m ucho edificios sobre  arena , y ejercicios

infantiles de fantasm agoría, si se dejan en  pié los gérm enes creadores de aquel 
pernicioso m agnetism o producido por las condiciones especiales de los periespi- 
ritus do los encarnados, que sólo se  m odifican, si se arranca  de  los corazones el 
orgullo y el egoísmo. Si no se hace esto, no hay reposo ; porque á donde vayam os, 
llevam os el infierno á cuestas y  con nosotros m ism os.

Orgullo y  egoísm o son los gusanos roedores de  todas las relaciones sociales. 

Con ellos no hay salud.
Á un  país m alsano no basta  enviar m édicos y m edicinas, autoridades y leyes, 

ni que cada uno se erija en m édico, legislador y  au to rid ad ; an tes es precLso sa­
b er la causa m ortífera que hace im posible la  vida, y  h acer desaparecer la  atm ós­
fera pestilen te  que aquella engendra. E sta es la  base.

L A S  O B S E S I O N E S  N A C I O N A L E S  C)

Las leyes del m agnetism o y de las fuerzas psíqu icas; las influencias m orales 
de las alm as para  las transform aciones y  cualidades del dinam ism o Iluidico; las

(1) M edlanlm ioa.
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propiedades perisp iritales en  el g ran  laboratorio  inv isib le; la  teo ría  general de 
los fluidos y am bientes; la  Telegrafía del p en sam ien to ; las Expiaciones colecti­
vas; la últim a página del Libro de los e sp ír itu s ; la P laga de esp íritus obsesores 
de  P alestina en  tiem po de Jesús, y o tras análogas, según  indican ios capítulos 
14 y  45 del Génesis de  Alian K ardec; e l estado m oral y  económ ico do las g ran­
des m asas trabajadoras de  un  p a is ; y otros fenóm enos solidarios, ora de  descom ­
posición de  los viejos organism os, ora de  irrupciones de p ro g re so ; explican las 
g randes obsesiones colectivas po r esp íritus refractarios & la luz, que no ciuieren 
dejar e l dom inio directivo de las m asas, ni su s  beneficios especulativos del m o­
m ento , n i su  política de privilegios y partidos, ni sus liipócritas planes de d is­

cordia y explotación bajo la capa del o rden , n i los acaparam ientos in justos, n i la 
negación de derechos, n i el abuso de la fuerza ; obstruyendo los cam inos n a tu ­
ra les de  la evolución, é im pidiendo restab lecer el equilibrio in ternacional y  ge­
nera l de la especio, en las esferas politica, m oral y económ ica. Invocan la liber­
tad  de conciencia, y la qu ieren  para ellos solos. A m an el progreso con los labios, 
y sus hechos dem uestran  la  perpetu idad  dcl e rro r y  del abuso, originando v er­
daderas persecuciones de esp íritus pacíficos, é im buyendo ideas de  intolerancias, 

que se  trad u cen  en  odios y siem bran  la g u e rra  e n tre  los hom bres. De este  modo 
la  obsesión esp iritual colectiva, extiendo las redes de su pernicioso m agnetism o, 
con el cual prom ueven la  obsesión en tre  los encarnados, poniendo e n ju e g o  la 
m entira , halagando las m ás bajas p as io n es ; y  siem pre declarando la  g u e rra  á  los 
que am an el b ien  y la verdad  porque saben  que esta  difusión e s  su  cercana ruina.
Medid el valor de una idea por la  oposición q u e  se le h a c e  V uelan po r los
a ire s  p ro te s ta s  q u e  se  c ru z an , d ic iendo  q u e  e s  a n ti-p a tr lo tico  es to , com o s i la  a r ­

b itra r ie d a d  m e re c ie se  re s p e to ;  m as com o la  p a tr ia  no  e s  un a  d em arca c ió n  geo ­
g rá fica  e x tre m ad a m e n te  variaÍ3Íe, com o io sa n tig u o s  es tad o s  feu d a les , tra z a d a  p o r 

lo s  q u e  h a c e n  la s  ley es á favor do un o s y  en  p erju ic io  d e  m u c h o s ; e sa s  p ro te s ta s  

d eb e n  te n e r  p a ra  n o so tro s  e l  m ism o  v a lo r  q u o  s i se  h ic ie ran  ú  u n  tu rc o , ó un  

m alg ach o .

—  l-i8 —

EL CHOQUE DE LAS DOS CORRIENTES ( ')

IV

Los réaccionarios están  ciegos. Q uieren  q u e  el contribuyente  ponga su  bolsi­
llo á sangría  suelta  y que no m u rm u re  de los d esp ilfa rro s; qu ieren  que el ciuda­

dano vea m utilados su s  derechos m ás preciosos y que viva contento , respetando

(1 )  V é a s e  la  R e v i s t a ,  de  A bril.
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?a awíorírfafí de  los m u tilad o re s ; qu ieren  que no haya m ás creyen tes que los 
adictos al jioste de la teocracia de hace s ig lo s ; que todos aplaudan y  juzguen in­
violables las instituciones incom patibles con la soberanía nacional, y  que funden 
en el derecho divino el sostén de los privilegios y las v io lencias; que el obrero 
sin trabajo y sin pan  para su s  hijos, m ientras los alm acenes de los acaparadores 
están rep letos, viva con ten to , tranquilo  y  resignado, y  sin p reocuparse  por m e­
jo ra r n i leyes, n i relaciones sociales, n i aun  siquiera analizar el organism o social 
que nos rige. ¿ No es esto ped ir u n  absurdo im posible, q u e re r una enorm idad 
contraria  á la naturaleza del hom bre y á las leyes de D ios?,., Q uieren q u e  vuelva 
la lim osna conventual con su célebre gazofia; y  los obreros p iden  dignam ente 
trabajo y salario posible para  vivir sin que se p re ten d a  hum illar á los que p rodu­
cen la riqueza social. Quieren que se en tienda la re.signac¡ón sufriendo los p ro ­
gresistas los miis crueles tra tam ientos po r p arte  de  sus allegados po r el solo 
delito de no opinar como ellos, ó ta l vez po r p rac tica r conductas que contrastan 
con el ego ísm o; que esos progresistas sufran, cl vilipendio de su dignidad atrope­
llada y u ltra jad a ; h ieren  sirviéndose de instrum entos contra los cuales no hay 
medio de defensa cuando se obstinan en no in stru irse , rechazan toda considera­
ción y se lanzan al vértigo de la locura , ó á la m onom anía de odios insensatos, ó 
ú inacción do rechazar á priori todo lo que ignoran, ó á la  exaltación vana de su 
m érito personal, fabricándose una atm ósfera de obsesión que los hace inaborda­
b les y hasta  salvajes. Y an te  estos hechos que á veces vienen del lado de donde 
debieran sa lir los consejos de la  caridad, do la paz y la concord ia; que no respe­
tan cl sagrado ta lle r del ho g ar; n i tienen  piedad po r el m al ejem plo que se  da á 
los párvulos observando á su hofirado padre  m altratado infam em ente por s e r  un 
sincero apóstol del p ro g reso ; la corriente del adelanto no puede m enos de con­
siderar que nos hallam os en p lena disolución social, y  que es preciso tom ar las 
precauciones necesarias de defensa para  que la vida y el derecho sean posibles 

en cada uno y en  todos.
Los reaccionarios, los enem igos furibundos de la  luz, los que se  alim entan 

insensatam ente de odios con tra  los esfuerzos hacia el progreso , fabrican obras 
de barro  en  los d iques q u e  ponen  al to rren te  de la verdad, que cual rio  de  pla­

teadas olas, h a  de fecundar las praderas de la vida.
Los progresistas tienen  la  ta rea  inversa, abren  zanjas á los g ran d es cursos de 

las revelaciones de am or y luz, para  que vayan á fertilizar agostados cam pos y 

agrestes colinas, donde á veces es preciso de antem ano un  trabajo  de desm onte 

y descuaje.
¿Q ué h a  de suceder con la acum ulación de diques al to rren te?  La lógica es 

irrem isib le en  sus fa llo s: vendrá  el desbordam iento, vendrán  los g randes suce­
sos, á veces, pausadam ente, como con la Escuela Laica, la Asociación de soco­
rros m utuos, la  Sociedad del L ibre-pensam iento ó la difusión del l ib ro ; á veces
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tam bión tem pestuosam ente, si todas las alm as oprim idas abren  portillo á la m u ­
ralla  de obstáculos que encarcela, contra su naturaleza, las fuerzas expansionables 
del pensam iento  y la actividad, y re tienen  la acción divina de la  ley del pro­

greso.
«La raarclia progresiva de la hum anidad se  verifica de dos m aneras: la  una 

gradúa!, len ta  é insensible, si se  consideran las épocas conjuntas, y que se tra ­
ducen  po r m ejoram ientos sucesivos en los usos, costum bres y leyes, que sólo á 
fuerza  de  tiem po se  advierten , como los cam bios que hace cl m ovim iento de las 
aguas en la superficie te r re s tre ;  la o tra  por m ovim ientos relativam ente bruscos, 
ráp idos, parecidos ú los de  u n  to rren te  que rom pe sus d iques y la hace salvar cu 
algunos años espacios que de otro m odo hub ie ra  tardado siglos en co rre r. O curre 
entonces un  cataclism o m oral que sum erge en algunos in stan tes las  instituciones 
de  lo pasado, y  al que sucede un  nuevo orden  de cosas, q u e  se  establece poco á 
poco á m edida que la  calm a se restablece y  se  hace definitiva. Al que vive bas­
ta n te  tiem po para abrazar con la vista  las dos vertien tes de la  nueva faz, le  pare­
ce que un  m undo nuevo b a  salido de las ru inas del an tig u o ; el carác ter, las 
costum bres, los hábitos, todo ha  cam biado, y  es que en  efecto, hom bres nuevos, 
ó m ejo r dicho, regenerados, h an  su rg id o ; las ideas de la generación que se  va 

extinguiendo, h an  dejado su im perio á ideas nuevas en la generación que la 

reem plaza.» (Génesis de Kardec, cap. XVÍII, párrafo 11.)
H e aquí la  sensatez m ism a confirm ando las teo rías que venim os exponiendo, 

porque son las leorias de la  m oral q u e  nos im pone el deber de defender la  h o n ­
ra , la familia, el trabajo  pacifico y el derecho ind iscu tib le  de la lib re  actividad y 

del lib re  sentim iento  para  lodo fin legitim o y honrado.
Sobre e l . f i n  d e l  m u n d o  s u b v e r s i v o  y su  rec ta  in terpretación , véase ei ca­

pítulo V II, final del párrafo 58 de la m ism a obra.
Sobre las causas de la  división do las fam ilias y de la disolución social, ó bien 

sobre  el caos que todavía puede ponerse  peor, m ed ítense  detenidam ente los 
libros de E spiritism o; y  concretam ente al punto  de la  anarquía  actual, léase el 

cap. XX III del Evangelio según el Espiritism o.
Vengamos ahora al cap. VIII, párrafo 783 del Libro de los espíritus, y copie­

m os en prosecución de las reflexiones que venim os h ac ien d o :
«Existe el progreso regular y le n to ; pero cuando un  pueblo no  avanza b a s ­

tan te  apriesa. Dios l e  s u s c i t a  de vez en cuando u n a  sacudida física ó m oral que 

lo transform a.»
« El hom bre no puede perm anecer p erpetuam en te  en la ignorancia; porque 

debe llegar al fin m arcado po r la  Providencia, Se ilustra  po r la fuerza de  las 
cosas. Las revoluciones m orales, como las sociales, se infiltran poco á  poco en 
las ideas; germ inan du ran te  siglos en te ro s , y luégo estallan de repen te  y hacen

— 150 —

Ayuntamiento de Madrid



— 154 —

c[uc se  hunda cl carcom ido edificio dcl pasado, que no cslá  ya en arm onía  con 
las nuevas necesidades y las aspiraciones nuevas.»

«Á m enudo el hom bre  no descubre  en  esas conm ociones más quo la confu­
sión y cl desorden m om entáneos que lastim an su s  in tereses m ateriales, m as el 
quo levanta el pensam iento  po r cim a do la personalidad, adm ira los designios de 
la P rovidencia q u e  del m al h ace  sa lir e l b ien . Es la tem peslad y el huracán  que 

sanean  la atm ósfera después de haberla  agitado.»
Vemos, pues, q u e  es Dios quien suscita  el m ovim iento contra la  pereza. Esto 

basta  para adherirnos enérg icam ente  á todas las consecuencias del desenvolvi­
m iento progresista , movidos po r rec tas intenciones, po r m óviles fundados en  el 
m ás com pleto desin terés, y de n ingún  m odo p a ra  satisfacer bajas pasiones. Con 
esto, y adherido el corazón al am or hum ano, podem os secundar el m ovimiento 
social al que nos obliga u n a  precisión  abso lu ta ; pues ese m ovim iento no es en 

resum en  sino el resu ltado  colectivo de lo personal y  propio, ó sea la fuerza re ­
su ltan te  de  la regeneración individual, cl total de los sum andos, el núcleo colec­
tivo que constituye cada individualidad esforzándose en su regeneración, para 
serv ir y am ar á Dios y al prójim o, y  cum plir la ley de su destino.

Más claro todavía, aunque ya lo está m ucho. Si todos nos asociamos, como 
tenem os deber de  ello, para la p ráctica  del b ien , están  resueltos todos los pro­
blem as. Si una p arte  no se asocia, las dem ás están en la  obligación de un irse  y 
estrecharse  para  la  defensa com ún, y aniquilar el m al en  si m ism os y  en lo so­
cial, abriendo cam inos al desenvolvim iento y  m ejorando leyes y  relaciones socia­
les. El problem a siem pre viene á resu lta r el m ism o, es á  sab er: que cl progreso 
y  la  libertad  son leyes ineludibles de Dios, que forzosam ente se han  de cum plir 
de u n  m odo ó de o tro , despacio ó de priesa , po r voluntad  ó por fuerza.

«Todas las instituciones hum anas, políticas, sociales, religiosas, que se apo­

yen en  la verdad de Jesús, serán  estables cómo la casa que se construye sobre la 
p e ñ a ; los hom bres las conservarán , p o rque  encon trarán  en  ellas su felicidad ¡ 
pero aquellas que fuesen su violación, serán  como la casa constru ida en la arena; 

el viento de las revoluciones y el to rren te  del progreso las arrastrarán .»  E vange­
lio según el E spiritism o, final del párrafo 9 del cap. XVIIÍ.

«Los pueblos que sólo viven la  v ida del cuerpo , aquellos cuya grandeza está 
únicam ente fundada en  la fuerza y en  la extensión, nacen, crecen y  m ueren ;  por­
que la fuerza de  u n  pueblo se agota como la  de u n  hom bre. Aquellos cuyas leyes 
egoístas pugnan con el progreso de las luces y la caridad, m u eren ;  porque la luz 
disipa las tin ieblas y la caridad m ata  al egoísm o. Pero  existe para los pueblos, 
como para los individuos, la  vida del alm a, y  aquellos cuyas leyes se arm onizan 
con  las leyes e ternas del C reador, v iv irán  y serán  la lum brera  de  los otros pue­

blos.» {Libro (lelos espíritus, párrafo 788.)
N ecesitam os am pliar esta in teresan te  teoría.
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El elevado espíritu  de E rasto nos docia en 1863; {Evmzgelio, cap. XX.—Aíi- 

sióji de los espirüislas.)
« ¿ O í s  ru g ir la tem pestad , que lia de  acabar con el viejo m undo y sum erg ir 

en  la nada las in iquidades te rre s tre s?
 ,,1( 1  y destru id  e l culto  del becerro  de oro»  «Marcba, pues, adelante

falange im ponente por lu fe, y  los num erosos batallones ele incrédulos desapa- 
j'ecerún an te ti, como la niebla de la  m añana á los prim eros rayos del sol nacien­
te»  «Los cataclism os m orales y filosóficos van á esta llar en  todas las partes

del globo; la h o ra  se acerca y la luz divina aparecerá  sobre los dos m undos»......
« Á l a o b r a l   ¡E l arado está  p reparado ; la tie rra  espera , es preciso traba­

j a r !  »
Han transcurrido  2 2  años desde que se  dejaron oir estos v iriles acentos, m en ­

sajeros de la  justic ia  div ina; y cuando vem os que esos cataclism os y conflictos 

han  producido las angustias de nuestras conciencias, y han desolado cl hogar, 
podem os concluir, que h an  venido, que han invadido é invaden la  sociedad e n ­
te ra , y estam os bajo el pleno dom inio de su  im perio. No o tra  cosa significan ese 
furo r de e x a l t a d o s  p e r s o n a l i s m o s ,  q u e  olvidan toda  m odestia  y hacen  ley Las 
pasiones y antojos de  cada u n o ; y  ese horm igueo de u t o p i a s  s i n  f r e n o ,  que 

salen á plaza con la rebeldia por un  lado hacia los deberes, y  por otro con p re­
tend idas panaceas fundadas en pueriles vanidades del aislam iento y el orgullo. 

No hay con este  s istem a transito rio  ni ciencia posib le, ni aplicación de m oral 
social, si cada uno inventa un código p a ra  su uso especial. E stos son los cata­
clism os que llueven sobre  nosotros. Es un  diluvio de  libertad p eo r ó m ejor en ­
tendida. E s la disolución del viejo ihundo social. P o rque , ¿qu ién  dom inará ol 
m ovim iento? ¿Quién podrá declararse  superio r?  Es la  m u erte  de todos los despo­
tism os. Y arrecia el turbión cuyo fin ignoram os. Estam os en p lena tem pestad . 

De este  caos su rg irá  rad ian te  la luz. ¡ E sperem os i Dejemos que cada secta y es­
cuela p re tenda devorar á las dem ás. Del peligro com ún, del colmo del e rro r, del 
apuro  de la iniquidad, ha  de ven ir forzosam ente la afiliación amplía bajo  una 

bandera que no podrá se r  o tra  que la  de caridad , d esin terés, sacrificio y abnega­
ción, enarbolada por el divino Jesús. Y lo decim os b ien  alto p a ra  que nos oigan

claro todos los am biciosos......
T erm inarem os este  bosquejo respondiendo á dos argum entos que se nos po­

d rían  h ace r......
Si hablam os como esp iritis ta s ; ¿ p o r qué en e l articulo II  nos hacem os solida­

rios de teo rías inclu idas en tre  las de progreso, que todavía no están  bien  diluci­
dadas y no son aceptadas por la unanim idad de las doctrinas esp iritis tas?  La
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pregun ta  está  en  su lugar y  nos hallam os conform es con la observación. El Espi­
ritism o posee u n a  lógica m uy severa, y no acepta nada que no se  confirm e por 
la colectividad de  ios espíritus. Poro direm os que nuestro  móvil fué describ ir 
E l choque de las corrienies, y hem os tom ado los factores dol d ram a social tal 
cual on revuelto  torbellino batallan , sin p re ten d er analizar lo que cl Espiritism o 
pudiera  hacer suyo ó dejar de hacer. Si hay  algo, pues, que repugne, puede 
considerarse  como o p i n i ó n  i n d i v i d u a l  sin m ás valor que el de  u n a  personalidad 
oscura ; pero convengam os que lo dicho son fuerzas dinám icas que actúan  en el 
movim iento, con su colorido propio ; y que en  ese torbellino de libertades, quo 
tienden á llevarnos hacia el gobierno del hom bre  po r si mismo den tro  d é la s  
leyes do Dios, cada autonom ía ju eg a  su papel, q u e  sucesivam ente será  perfeccio­
nado ó depurado. A dem ás, no nos hem os propuesto  precisam ente hace r doctrina 
espiritista , sino escrib ir so b re  los acontecim ientos generales con tem poráneos; 
describ ir u n  trozo del m ovim iento é indicar de  paso el cómo tiene  soluciones á 
todos los problem as el Espiritism o y cuán in justam ente  nos califican los que se 
form an do nosotros los esp iritistas la idea de unos en tes rid ícu los parecidos á los 
fanáticos de otros tiem pos. Y no contestam os á este  argum ento  por c reer que 
hayam os com etido e rro r alguno, lo que no haríam os ú sab iendas; lo decim os 
para ensalzar la m ajestad  de la doctrina, para  cuya acertada propaganda recono­
cernos cada vez m ás nuestra  incom petencia, y  la  nece.sidad de hacerla con reco­
gim iento y oración, para  q u e  Dios nos conceda la  asistencia de esp íritus buenos 
que puedan  ¡lastrarnos en los pun tos graves y d ifíc iles; lo decim os tam bién res­
petando todos los gastos y libertades. P o r o tra  parto  creem os acerta r tocando 
estos puntos, porque en Bélgica y F rancia  se advierten  síntom as de tra ta r  los 
asuntos espiritistas en su s  relaciones con  la Política y la Sociología, y  nosotros 
por nuestra  parte , hace dos años qué iniciados en  las m ism as v ias, esperábam os 
órdenes oportunas para  com enzar. Las hem os recibido y  proseguirem os, en  otras 
ocasiones analizando las leyes sociales en  el Evangelio y  en las dem ás obras 
fundam entales q u e  ocultan  ricos tesoros de  ciencia y v irtud . Tal vez entonces 
hablem os u n  lenguaje pu ram ente  espiritista.

Contestem os á otro argum ento  probable, que pueden  hacernos los escrúpulos 
de conciencias apocadas, situación po r que nosotros m ism os hem os pasada, y  de 
cuya influencia no estam os del todo exentos, m oviéndonos el am or al prójim o, y 
los deseos de paz. ¿No se  com eterá u n a  injusticia, un m al, un  verdadero  perju i­
cio, obrando con conciencia de  que los resu ltados han de lastim ar positivam ente 
los in tereses unidos á las instituciones caducas, q u e  nosotros dem olem os? He 
aquí com pendiado el pensam iento con que nos asaltan ias reacciones visibles é 
invisibles para  acongojarnos, detenernos, asustarnos, ó entorpecernos. Vamos 
á  com batir este  verdadero  sofisma que rev iste  ropajes diversos, pero  que en el 
fondo es siem pre un m ism o coco. El ta l argum ento  es el m ism o q u e  b aria  en  su
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co nc ienda  D em etrio, cl platero de Éfeso, cuando prom ovió sedición con tra  San
P a b l o ,  p o r q u e  vela am enazado cl com ercio de  los tem plecillos de D iana; es cl 

m i s m o  q u e  h a d a n  los jud íos sacerdotes, que veían en  la  doctrina de  Jesús im  

térm ino de  su s  abusos. ¿Q ué habían  de decir los m ercaderes echados del tem ­
plo? ¿Q ué habían de  decir, v in iendo á los tiem pos m odernos, la C una Rom ana
a n t e  l a  R e f o r m a ;  l a  Politica A bsoluta an te la  D em ocracia; la  Legislación d é lo s

Vínculos, ó de la  P ropiedad  Am ortizada an te  las nuevas leyes del s ig lo ; ó los in ­
te reses  feudales de los seño res de esclavos ó de la  gleba, an te  la actitud  do Es- 
partaco ó del obrero m oderno? D irían lo m ism o de s ie m p re : ; que nos perjud i­
cáis I pero olvidándose, por supuesto , de los perjuicios que sus abusos y  excesos, 
s u  ignorancia y sus vicios, sus despotism os y atrasos, infieren á los dem ás. La 
ley  del em budo. Eso m ism o dicen hoy todos los reaccionarios en política, reli­

gión, ó econom ía. Si les  diéram os crédito , si no halláram os rid icu la  su  frase sa­
cram ental de  las creencias respetables de nuestros m ayores, y supusiéram os que 
todas las generaciones habían  rendido  culto  á ta l sofisma, hijo de  la  ignorancia 
y el egoísm o, resu lta ría  que boy estaríam os á la  a ltu ra  de la  esclavitud espartana 

ó rom ana, ó que todos seriam os unos beduinos.
Á t a l e s  d e l i c i a s  nos l l e v a n  las doctrinas reaccionarias; al i n m o v i l i s m o  a n t i ­

n a t u r a l .  Se nos dice tam b ién : «¿por q u é  ese odio que dem ostráis á lo de los 
otros?» E ste es el m ism o perro  con  otro c o lla r ; no sale la  reacción de sn  c írcu  o 
vicioso. Juzga el corazón nuestro  por el suyo; no qu iere  com prender que la V er­
dad con tra  el E rro r y la Justicia con tra  la In justicia tienen  que se r  irreconcilia­
b les, y q u e  el triunfo va  donde corresponde. Es u n a  puerilidad llam ar odio á la

Lógica, y  al Sacrificio y al cum plim iento del Deber.

Se hab la  á  ton tas y á locas.
Y aun  se añade á los p rogresistas po r p arte  de los reaccionarios que desoyen

el m ultip licar los ejem plos de los progresos cum plidos: Faltáis á la ca n d a d . 
Situaos en nuestro puesto y  no haréis lo que hacéis. Hay un m edio sencillo de 
qu e  todos ejerzam os m utuam ente la caridad y que no faltem os á ella, practicando 
la  justicia en  m ateria  de in tereses de m odo q u e  nadie se considere lesiona o. 

Consiste en que todos nos adhiram os resue ltam en te  al m ovim iento progresivo ; 

pu es como éste rad ica  en las  leyes de Dios, no e s tá  en la  m ano de  nad ie  de te ­
n erle  • m ás a ú n : hay deber de secundarle. A sí los que no  se adhieren , su fren  las 
consecuencias. Son, pues, in justos atribuyendo á otros la  responsabilidad de  sus 
propios actos. Ellos son los dem agogos, m ientras que los revolucionarios guia os
p o r  e l  b i e n  g e n e r a l ,  son los verdaderos m an tenedores del orden. E stán  inverti­

dos los nom bres, en  n u estra  confusión social; pero y a v e n d rá la  luz, que ilum ine 

los rincones. Es ridículo hacer cargos por am ar e l adelan to , y  p o rque  se  trabaje 
en pro do las leyes natu ra les del desenvolvim iento hum ano. Ind irec tam ente  se 
acusa á Dios, rechazando á los instrum entos de  que se vale para  difundir la luz
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en  grados diversos. Este mismo razonam iento harían  los ortodoxos de cualquier 
secta, si se dirigieran ü los salvajes que pretend ieran  convertir. Y estarían  cn lo 
firm e, como todos lo estam os en el mismo punto. En esto tenem os una unanim i­
dad perfecta. Y seria  razón de  m utua  to lerancia, si no v in iera la ley del embucio 
á d estru ir lo mismo que todos decim os.

La situación de cualquier progresista, que expone sus juicios, y pide reform as 
m ás ó m enos rad icales, con ta l que sean ju s tas  y lógicas, es análoga d la de un 
ju ez  que falla en un  proceso, sin que el reo convicto de e rro r ó de abuso, pueda 
decir que el tribunal falta á la  caridad po r el ejercicio de sus funciones. E l p ro ­
greso  difundido es el fallo dcl Tribunal Divino y Suprem o, que no adm ite A pela­
ción. Si hay falta de caridad en cualquier propaganda m oral, la hay tam bién en 
todas respecto  á lo inferior que tra ta  do refo rm ar; y entonces se anularía la  vida 
social, toda m isión ú los pueblos y  razas inferiores, y  se  caería en el absurdo. El 
progreso  es justo , necesario , verdadero , ineludible y  de  orden divino en su ori­
gen.

La caridad verdadera no consiste en encubrir el m al y el e rro r, ni en sopor­
tarlos sin térm ino, con perjuicio de ia sociedad en tera  y ele los mismos quo re ­

chazan el p rogreso . Vivan, pues, tranquilos los propagandistas dol bien  en  todos 
sus ó rdenes, y no den valor á  sofism as inventados po r los in tereses caducos, que 
están  fundados en m onopolios. Em pleen la persuasión  con los obcecados, pero 
no perm itan  que la verdad sucum ba.

El m undo decrépito  vive en tinieblas. El m al no viene de la verdad y la justi­
cia, sino de las pasiones de ios ciegos, quo quieren  p e rp e tu a r sus erro res, y re­
chazan m édicos y  m edicinas, q u e  deben ex tirpar los m alos hum ores y  provocar 
una crisis saludable en el cuerpo social enferm o. Los que no quieren  m archar 
se olvidan del Evangelio que dice :

PONED LA LÁMPARA EN EL CANDELERO Y NO DEBAJO DEL CEI.E- 
MÍN.

MOVIMIENTO SOCIAL
BIENIO D E 1884-85
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L a  C á m a ra  de  D ip u tad o s  trata  de la  C uestión  Socia l.

E l  C o n gre so  so c io ló g ic o  de  R o u b a ix  y  c l  m ovim iento  socia l ista  cn e l  S u r  y  N o r ­

te, agitan en parte la  prenso.

L o s  o b re ro s  de  la  h uelga  de la  cu en ca  h u llera  de  A u z in  asc ien d en  á io ,ooo .

E l  M u n ic ip io  de P a r í s  estudia  ias  casas  o b re ra s  del E x t r a n je ro .
k
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C u n d en  lo s  S in d ic a to s  o b re ro s ,  y  la s  L ig a s  In ternac io na les  de  la  P a z .

S e  presenta  en la  C á m a ra  nn  p ro y e c to  de L e y  sobre  C a ja  de d otac ión  para  m nos

ab and o nad o s.
S e  leg is la  sobre  S ind icato s  pro fes ionales .
E l  I ."  de J u n io  de 1S8 4  se ce lebra  en R o u e n  nn  C o n g re so  de  H ig ie n e  industria l  de

m ucha im portancia .
T ie n e  lu gar  nn  C o n g re so  de  o b re ro s  católicos.

I .o s  m asones  tra b a ja n  activam ente  en re fo rm a s  practicas .

P e reg r in o s  ingleses  v is itan  el F a m il i s te r io  de  G uisa .
S e  c re a  la L i g a  de los  V e r d a d e r o s  Pa tr io ta s  p a ra  fa v o re c e r  la  m iseria  y  el p anpe-

r ism o . , .
E l  P re fe c to  de  lo s  V o s g o s  crea  un  serv ic io  san itar io  departam enta l  q u e  a b r a z a .

c u ra c ió n  de e n ferm o s  in d ig e n te s ; v a c u n a c ió n  gratu ita  de n iñ o s  p o b r e s ; in specc ión  

m éd ic a  de  escue las  y  casas  m atern a les ,  etc.

C irc u la  m ucho un fo lle to  so bre  L a  L e y  de l  D iv o rc io .  ^
A p a rec en  en L y o n  3o ,000 o b re ro s  sin tra b a jo  y  1 1 ,0 0 0  en las  m inas  de  Sam t-

E tien n e .
S e  ce lebra  un co n greso  o b re ro  en R e n n e s .

E l  P a r t id o  O brero  se inc lina  á la  o rg an izac ió n  pacífica .

L a  R elig ió n  L a i c a  h a c e  p ro g re so s .
C u n d en  los  S in d ic a to s  A g r íc o la s  c o n  tend enc ias  á l a  co o p e ra c ió n ,  el créd ito  m u ­

tuo, la  en señ an za ,  las  b ib l io tecas ,  lo s  estudios  estad ís t ico s ,  l a  p ro p a g a n d a ,  co n fe re n ­

cias, estudios  de sa la r io s ,  a b o n o s ,  cu lt ivos,  m áq uinas ,  e c o n o m ía  a g ra r ia ,  ap licac io nes

de  las  c iencias ,  etc.
E n  I “ de E n e r o  de ¡885  h a b ía  en F r a n c ia  C a ja s  de A h o r r o s  esco lares ;  con

4 88 ,6 2 4  a lu m n o s  in s c r i to s ; y  . i .285,046 franco s  de a h o rro  en depósito .

L a s  B ib l io te c a s  m un ic ipa les  se  fo m en tan .
P r o s p e r a n  lo s  A nt id o ta r lo s  de  lo s  n iños  enferm o s .  H a y  uno  en d  H a v r e ; dos  en 

R o u e n ; tres en P a r í s ,  en  la  ca lle  de J e a n - L a n t ie r ,— C rim é e ,— d’A les ia .

L o s  co o p erat is tas  franceses  c e le b ra n  su p r im e r  co n greso  en P a r í s .

S e  secu lar iza  el P a n te ó n  p a ra  en te rra r  al l ib re -p en sad or V íc t o r  H u g o ,

H u e lg a  de o b re ro s  m eta lúrg icos  en B o g n y  de  los  A rd c n n e s .

S e  p ro p a g a  en L y o n  la  ¡d ea  de  la  C a ja  N a c io n a l  de  R e t i ro s .

E n  B o u lo gn e -su r-M e r ,  h a y  E x p o s ic ió n  de  m ateria l  de  sa lvam ento  y  do in c e n d io s ,  

y  á la vez  un  C o n greso .

IN G L A T E II I IA

H e  aq u í los  h e c h o s  m ás cu lm inan tes  que p o d e m o s  d ar  en estas  b re v e s  m isceld-  

n e a s  :
A g i t a c ió n  de f e n i a n o s  i r l a n d e s e s  ;

Contag io  de  m iem b ro s  de l  G o b ie rn o  y  del P a r la m e n to  en id ea s  n u e va s  ;

L a s  S o c ie d a d e s  de la  P a z  c e leb ran  su 68.® an ive rsa r io ,  y  h acen  p ro p a g a n d a  en 

A s ia ,  O c ean ía ,  Á f r ic a ,  A m é r ic a  y  E u r o p a  ;
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C u n d en  l ibro s  y p er ió d ic o s  so c ia l i s ta s ;

L a s  T r a d e s - U n io n s  se re ú n e n  y  d an  co n feren c ias  ;

S e  p ro n u n cia  la  cr is is  eco n ó m ica  y  a gra r ia ,  c o m o  sucedo en Ita l ia ,  A le m a n ia ,  

F ra n c ia ,  A u stra l ia  y  A m é r i c a ; m il lares  de seres  v iven  de los  so co rro s  y  las  l im osn as; 

lo s  o b re ro s  p iden t ra b a jo  en las  o b ras  púb licas ,  y  so lic itan  m u c h o s  la entrada en la  

B en e f ic e n c ia  o f i c i a l ;

L a  m iseria  de L o n d r e s  sube de pun to  ;

L o s  jud ío s  p ub lican  un  p e r ió d ic o  socia l ista  en h e b re o  ;

C u n d e  la  re fo rm a  a l im en tic ia  p o r  las co c inas  ec o n ó m ic a s  ;

S u rg e  u n a  cr is is  industria l  m e ta lú rg ic a ,  p o r  la  cual  de 929 a ltos  h o rn o s  qued an  

só lo  4 5 2  en act iv id ad  según  la  e s t a d ís t ic a ;

C o n t in ú a  la  en se ñ a n z a  m il itar  en  la s  escue las  ;

O rgan ízanse  C a b a l le ro s  dcl T r a b a jo  c o m o  en lo s  E s t a d o s - U n id o s ;

L a  A s o c ia c ió n  B r i tá n ic a  continental contra  la P ro st i tu c ió n  reg lam en tad a  ce lebró  

su C o n gre so  de i 885 en  C o lm a r  de B é lg ic a ,  pres id iéndole  M r. L a v e le y c ,  autor  del 

Socialismo contemporáneo, y  p ro fe s o r  de E c o n o m ía  Po lít ic a  en la  U n iv e rs id a d  de 

L ie ja .
M, A lf re d  R u s s e l  W a l la c e ,  p res id ente  de la  A s o c ia c ió n  de p ro p a g a n d a  so b re  N a ­

cionalización del suelo, y  em inente  natu ra l is ta  é m u lo  de D a rw in  y  uno de  lo s  sabios

q u e  a b r a z ó  c l  E s p ir i t i sm o ,  d e sp u é s  de  estud iad o  en la  S o c ie d a d  D ia lé c t ica  de  L o n ­

dres ,  p ro n u n cia  un d isc urso  referente  á la  cr is is  agr íco la ;  los  m o n o p o l io s  de la  t ierra ;  

la  insufic iencia  do g a ra n t ía s  de  las  m asas  pro letar ias  ; la  d esp o b la c ió n  de la  cam piña  

ru ra l  y  l a  acu m ulac ió n  de  p o b la c ió n  en las  v i l la s  in d ustr ia les ,  in d ic an d o  p o r  la  es ta ­

díst ica ,  q u e  de  1 8 7 1  á  1 8 8 1  h a n  e m ig rad o  dos  m il lo n es  de  los  distritos r u r a l e s ;  el 

derecho  igual de to d o s  á los  d o n es  de  la  n a t u r a le z a ; la  esclavitud  v e rd a d e ra  que re ­

sulta c o m o  la  de lo s  N o b le s  R o m a n o s  ó lo s  P la n ta d o re s  del S u d ,  cu an d o  u n a  p e q u e ­

ña p arte  p o see  el terr itor io ,  y  e l  g ran  n ú m ero  d ebe  so m eterse  á la s  c o n d ic io n e s  de 

los  p ro pie tar io s  que son l ib res  de  d e ja r  y e rm o  el  su e lo  si les  p lace ,  o de re h u sa r  el 

t ra b a jo ,  etc. E s te  d isc urso  c ircu la d o  p o r  P o t tc r  en B é lg ic a  ha p ro d u c id o  g ra n  sensa-  

ción.
L a  p ro p a g a n d a  de  los  C o o p e ra d o re s  cu nd e c a d a  vez  m ás aso c iá n d o se  a e llos  las 

T ra d e s - U n io n s  q u e  sa len  de  sus utopias.

L a  a l im en tac ió n  vegeta l  y  e c o n ó m ic a  h a l la  m u c h o s  p art id ario s .

IN G L A T E R R A  ( E m a n c i p a c i ó n  d e  l a  m u j e r )

E n  la  C á m a r a  de  los  C o m u n e s ,  los  M iem b ro s  part id arios  d c l  d erec h o  político de 

las  m u je re s ,  es de 3 i 4 ,  y  los  de la  opo s ic ió n  de 10 4 .  resu ltando  356  c u y a  o p in io n  se 

d esco n o c e  e n  c l  asunto, u n a  vez  q u e  e l  total  de la  C á m a r a  es 670.

E n  unos  3 distritos e lec to ra les  h a n  s ido  adm itidas  tres se ñ o ra s  en cl e jerc ic io  del 

d erec h o  de su frag io , según  cu en tan  los  per ió d ic o s ,  á com ienzos  do 1886.

L a  L i g a  p a r a  l a  p r o t e c c i ó n  d e  l a s  m u j e r e s  i n g l e s a s ,  se  extiende  a  las  em p lead as  

en la  industria  en  la  G ra n  B re ta ñ a .  L o n d r e s  cuenta 7 U n io n e s  de  éstas. E l  ob jeto  de
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su acc ió n  es  éste. T r e s  m il lones y m edio de  m u je re s  g an an  sus sa lar io s  en las  in d us­

trias .  E n  c a d a  industria  d ebe  h a b e r  una  sucu rsa l  de la  L ig a  que p ro te ja  los  in tereses  

p ro fes io n a les ,  im pida  las  b a ja s  do sa la r io s ,  lega lice  las  h o ras  de t ra b a jo ,  con st ituya  

fo n d o s  p o r  cu o tas  se m an ales  p a ra  caso s  de  e n ferm ed ad  y  paro s  de  t ra b a jo  ; publique 

av isos  d c l  t ra b a jo ,  ofertas  de e m p leo  ó in fo rm e s  úti les ,  facilite p o r  a rre g lo s  a m ig a ­

b les  las  d i fe ren cias  o b re ra s  y  patron a les  ( ju ra d o s  de  a rb itra je ) ,  env íe  sus re g la m en ­

tos á  la  A sa m b le a  ge n e ra l ,  etc. E n  a lgunas  de  estas  soc ied ad es  la  suscr ic ión  es  de 20 

á 3o cénd rao s  p o r  sem an a .  E l  d erec h o  de ad m isión , de 1 á a f ran co s .  L a  percep ción  

en en ferm ed ad es ,  de  6 á  9 franco s  p o r  s e m a n a  en e l  in terva lo  de  una  d ¡3 sem an as  

p o r  año . P a r a  g e n e ra l iz a r  las  a so c ia c io n es  entre  cl  capital y  e l  t ra b a jo ,  lo s  sentim ien- 

tos  de  p rev is ió n  y  fratern id ad , y  la o rg a n iz a c ió n  de  p restarse  u n  m utuo c o n c u rso ,  las  

m u je re s  inglesas  invitan d sus  h e rm a n a s  d c l  C o ntinente  euro p eo  á que s igan  su senda 

c o n  las  m odificac iones  que las  c o stu m b res  y  n e ces id ad es  de  cada  p a ís  ex i jan .

El Parlamento Sud-australiano adopta el derecho de sufragio á las mujeres no 

casadas.
La Universidad de Oxford concede títulos académicos á la mujer.
E l  M un ic ip io  de  M a d ra s  en la  In d ia  in g lesa ,  ex tiende  á las  m ujeres  e l  d e re c h o  de 

sufragio .
Se da una gran importancia á la emancipación de la mujer, según las leyes mora­

les, lo mismo en Europa que en América, la India y Australia ; porque si ella no se 
adhiere al esposo en c! moviraienco progresivo religioso, libre-pensador, mutualista, 
cooperador y láico-pedagógico, no hoy familia posible, ni vida y sociabilidad posi­
bles, sino la perpetuidad del caos y de la disolución social con toda la sene de sus 
iniquidades y crueldades, focos donde se fraguan las inercias y las resistencias acti­
vas, y á la vez las fuerzas contrarias de las revoluciones. La mujer debe enseñar jus­
ticia, y para eso ha de instruirse y moralizarse como el hombre.

H O L A N D A  ( E m a n c i p a c i ó n  d e  l a  m u j e r )

La Emancipación de la Mujer hace grandes progresos, según escribe Madame Eli­

sa Von Calcar, aunque no bajo este nombre.
L a  m u je r  h o la n d esa  es la  p r im era  en l ibertad  re l ig io sa ,  y  m ira  c o m o  in fer io res  á sus 

h e rm a n a s  ca tó licas ,  co n d en ad as  a l  fan at ism o  y  la  ig n o ran c ia .  C o n s id e ra  la  e m a n c i­

p ac ió n  c o m o  una lo cu ra ,  ta l  cual  se  co m p ren d e  en la  g e n e r a l id a d ;  y  a l l í  se  extiende 

de otro  m o d o  p o r  e l  d e sa rro l lo  do sus facultades y por la  car id ad ,  a p arte  de sus  fu n ­

c io nes  en el m e n a je .
Se han fundado por la iniciativa femenina hospitales, asilos para las mujeres caí­

dos, para los niños abandonados, escuelas de costura y encajes, escuelas del sistema 
Frcebel, colegios para la educación superior de las mujeres.

La sociedad universal de Arnheini inauguró la prim era escuela normal de se­

ñoras.
Madame Storm, viuda de un eclesiástico, trajo detalles de la brillante educación 

que se daba á la mujer en América ; y se dieron conferencias públicas para seguir el 
ejemplo de los Estados-Unidos, consiguiéndose el fundar algunos establecimientos
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q u e  subsisten h o y .  H a c e  veinte  a ñ o s ,  nadie  h ub iera  cre íd o  que la  m u je r  pued e  h a c e r  

las  v e c es  de los  re lo je ro s ,  fa rm acéuticos ,  em p lead o s  de  c o r re o s  y  c a m in o s  de  h ie rro ,  

te legrafistas  y  m é d ic o s ; y ,  sin em bargo ,  h o y  existen en estas  p ro fes iones  un cre c ie n ­

te nú m ero  de  m ujeres.
H a c e  m u c h o s  año s  la  E s c u e l a  de B e l la s  A r te s  se  ab rió  para  los  dos  se xo s ,  donde 

las  m ujeres  a cu d en  á los ta lleres  de  escu ltu ra  y  dibujo.

H a c e  a lgunos  añ o s  h ub o  en L e e u w a r d e n  u n a  e x p o s ic ió n  fem enina  de  artes  é  in ­

dustr ia .
E n  A m sce rd a m  y  R o t te rd a m  se  ab rieron  gab in etes  de lectura  para  las  m ujeres.

M iss  B e t s y  P e r k  edita una  revista  m en su a l  t itu lada  Nueslra vocación, y  u n a  hoja  

a n e ja  p erió d ic a ,  b a jo  cl  nom b re  de Nuestra empresa. E n  to rn o  de este órgano se fun­

dó u n a  sociedad  de m ujeres  ba jo  e l  le m a  de ; Ennoblecer el trabajo, que d aba  o c u p a ­

ción  á dom icil io  á las  m ujeres  p o b re s  de  fam il ias  buenas.

O tro ó rgano , La maestra de la casa, editado p o r  M ad am e V a n  A raste l ,  se  ocupa 

de m aterias  dom ést icas  más q u e  á la  cuestión  g e n e ra l  de lo s  d erec ho s  de la  m ujer .

M iss  A lb e rd in g h  T h y m  p u b l ic a  en R o tte rd a m  otro  p eriód ico  para  la  juventud.

E n tr e  las  escr ito ras  l iteratas  f iguran  C a th a r in a  V a n  R e e s ; entre las  c ientíf icas ,  

M iss  E m y  de L e e u w ,  esp ec ia l id a d  en b otánica , que edita  una  revista  h e b d o m a d a ria ;  

entre  las  p ro fe so ra s  de  en señ an za ,  B e r th a  vo n  M ave n h o lz ,  co n d e sa  de B u lo w ,  y  la  

citada V a n  C a lc a r ,  pro feso ra  su p e r io r ;  entre  las  p in to ras ,  V o s ,  H o a n e n , S c h w a r tre ,  

B is sc h o p ,  R o o s b o o r a ,  V a n  d er  S a n d e  B o k u y z e n ,  V a n  B o s s e ,  e t c . ; entre  las  p ro fe so ­

ras  de m úsica ,  M ad am e A raersfoot .
A lg u n o s  h o lan d eses  acep tan  co m o  lo s  franceses  la  ig u a ld a d  de d erec ho s  políticos 

p a ra  los  dos  s e x o s ,  a l  v e r  q u e  están exc lu id o s  do un  d e re c h o  q u e  t ien en  sus  a rre n d a ­

tarios .  E l  ob stác u lo  es la  ob st inac ión  de la s  c lases  sup eriores  á  seg u ir  a d h er id as  á 

v ie jas  trad ic io nes  y  costum bres.  L a  c lase  m edia  es  l a  q u e  p ro g re sa .  E l  b a jo  pueblo  

q ued a  c o m o  la  a r is to cra c ia  en la s  t in ieb las ,  ba jo  e l  im p erio  de p re o c u p a c io n e s  so c ia ­

les  y  re lig iosas .
C a th a r in a  V a n  R e e s  ha h ech o  v e r  la  in just ic ia  socia l  de có m o  se cast ig a  á la  m ujer  

cu lpable  y  se  ab su e lve  fác ilm ente  a l  h om b re  cu lp ab le  p o r  igual,  e x im ién d o le  de  la 

re sp o n sa b il id a d .  L a  m u je r  h o la n d esa  p ide d esarro l lo  p a ra  l le g a r  á  re lac ion es  más 

nob les  y  puras  c o n  e l  h o m b re ,  y  c o n c u rr ir  con  él á rea l izar  un  destino m ás perfecto.
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O E j Ó I s T I O A .

Parece que algunas em inencias católicas niegan las apariciones y m ilagros de 
la V irgen do la Saleta y la de  L ourdes, cuyos e rro res ha  sabido explotar el neism o 
m uy ricam ente á ex'pensas de los dem asiado crédulos y los fanáticos d é la  iglesia 
de Rom a, que hace siglos viene negociando este  filón con cuyo il?
com prom eter n ingún  capital, se  h an  levantado tan  soberbios edificios y sostem ao
tantos holgazanes. ,

En el m undo cspiriLero quo filosofa poco y piensa m enos, hay  un  escollo que 
pudiera co iu lu c irn o sá  estos e rro res , q u e  explotarían también^ los b ipocritas y 
especuladores, pero cl Espiritism o tiene  reg las fijas que ensenan  ue un  i 
claro y sencillo, que no adm ite duda, para  que pueda lib ra rse  de sem ejantes 
m anifestaciones m ilagrosas.
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• C ontinúa ab ierta  ia suscrición eri lavor de la v iuda de  D. M anuel Gonzá­
lez Soriano en  la calle do V alverde, 24, principal, derecha (Redacción y Aclmi-
nistracióu  de  ¿ í  C rjím o  JUsfjiníisfa), Madrid.

E i ‘^2 clel actual se celebrará  en P arís  el b an q u ete  conm em orativo por 
el iiaciinicnto de  Federico Antonio M esm er, R enovador del M agnetism o, en 
su  152.° aniversario . El banquete  tendrá  lugar en la G alena de Valois, 167 ( i alais- 
Royal). M andamos como sincero recuerdo  de nu estras  sim patías p o re s te h o n ib re  
extraord inario , la expresión de nuestro  cariñoso rocHe rdo-.

'  E lB a n n e r o fL i g h ty T h e P r e s e n t A g e s ,  periódicos espiritistas m uy inte- 
resáiites de Boston, vienen llenos de atestados, autorizados por N otarios, de los 
m aravillosos fenóm enos obtenidos por la e scritu ra  d irecta. E n tre  los Humantes 
figuran algunos m aterialistas como MM. C. W . G rood L audcr, VV. S ta it, G. Val- 
ser, D. P . Groely, .1. V. Clark. Los m aterialistas am ericanos son sinceros y so 
rinden  á la evidencia de los hechos.

H em os recibido u n  folletito de propaganda titulado ¿ P o u rq iio i la  v ie 9 
q u e n a s  lia rem itido su  au to r Mr. León Denis de  Tours, solución racional dei 
problem a de la  existencia. Lo que somos, de dónde venim os y a donde vam os, 
áa  esto tra ta  el folleto en  16.° que se vende ü 1 0  céntim os de peseta , en io u rs , 
R ué San M artín, 2 , im prenta.

■ Otro escándalo en  Elche con m otivo del en terram ien to  de u n  suicida, 
cuv’a  s'epuUura se hizo aislar po r las autoridades civil y  eclesiástica, sin em bargo 
de  haber declarado el m édico que el su icida estaba loco y el clero paiToquial do 
E lche percibió los derechos parroquiales correspondien tes á la  celebración de 
las m isas en  sufragio del alm a del finado.

E n  e l n ú m e r o  d e  l a  R E V is T A .c o r r e s p o n d ie n le  ú  A b r i l  p r ó x im o  p a s a d o ,  
e n  fa s 'e c c ió n  d o  « M o v im ie n to  S o c i a l» ,  s o  r e p i t i ó  c l  t í t u l o  d e  E slados-U iiidos de 
Amcncci e n  l a  c a b e c e r a  d e l  a r t í c u l o ,  d e b ie n d o  s u p r i m i r s e ,  p u e s  c o r r e s p o n d í a  a 
E u r o p a  e l  m o v im ie n to ,  e r r a t a  q u e  s e g u r a m e n t e  c o r r c g i r iu  e l  b u e n  s e n t id o  d e  
n u e s t r o s  l e c to r e s .
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E l  E s p ir it is m o  e s  l a  M o r a l : 6  r s .

Nueva v 2 " edición de las Investigaciones sobre los fen ó m en o s del e sp ir itw ilis-  
m o , la  fu e rza  iis iqn ica  y  las m a ter ia liza c io n es de K a tie  K in g ,  por W dliam  Groo- 
kes m iem bro de  la Sociedad Real de L o n d re s .-E n c u a d crn a d a , 4 50 f r a n c o s .-  
llú s ticu , 3’50 f ra n c o s .-T o d o s  los esp iritistas debieran  ten e r este  libro en  su 
despaclio, para hacerlo leer á los que. n iegan  la im portancia de esplritualism o 
m oderno. Todo se determ ina en él con  lim pieza y se deduce cienluicam ente.

. A - V I S O S

H e m o s  s u s p e n d id o  e l  e n v ió  d e  l a  R jív is t a  á  lo s  s u s c r i t o r e s  q u e
n o  h a n  r e n o v a d o  e l  a b o n o ,  y  q u e  a d e m á s  n o  n o s  s o n  c o n o c id o s  n i  
t e n e m o s  s e g u r i d a d  d e  su  e x i s t e n c i a .  _ .__

E l  q u e  r e c i b a  n u e s t r o  p e r ió d ic o  y  n o  q u i e r a  c o n t i n u a r  s i e n d o  
s u s c r i t o r ,  q u e  d e y u c lv a  e l  n ú m e r o  s i n  a b r i r ,  p o n ie n d o  s o lo ;  v a e iv a  
á  s a  d e s t in o ,  s in  n e c e s id a d  d e  a ñ a d i r  n in g ú n  s e l lo .  . ^  .

L o s  ( lu e  q u i e r a n  c o n t i n u a r  y  l e s  s e a  d if jc i l  r e n i i t i r e l  i m p g r t e  d e l a  
c i s u s c r ió n ,  b a s t a r á  q u e  lo  a v i s e n  á  e s t a  D i r e c c ió n :  L a u n a ,  81 ,

E s tiih le u m ie n to  tipogr<ífic;o-e<lilorial .le  D,».su-i. C d íitw .ü  v C.® CuUe P a lla re  (S alO n da S a n  J u a n . ¡
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